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Una  perspectiva 
hisíórica  de  la  expe- 
riencia política  y  so- 
cial recogida  por  los 
católicos  argentinos  a 
lo    largo    de  setenta 
años  de  iniciativas  ge- 
nerosas, jalonados  por 
los  nombres  precurso- 
res de  Frías,  Estrada, 
Goyena,  Achával  Ro- 
dríguez,   Grote,  Vau- 
dagnotto,  Lamarca,  O' 
Farrel,  Bas,  Cafferata, 
y  otras  figuras  de  re- 
lieve que  se  desitaca- 
ron  en  el  periodismo, 
el   parlamento,  las 
obras  sociales,  el  sin- 
dicalismo  obrero,  los 
centros  de  estudio,  la 
prédica  oral  y  escrita. 

Las  luchas,  los  acier- 
tos y  los  fracasos  de 
los  diversos  ensayos 
de  inspiración  social- 
cristiana  alentados  du- 
rante el  período  que 
re  extiende  de  1850  a 
1920,  intermedio  que 
abarca  esta  visión  pa- 
norámica de  un  pa- 
sado todavía  reciente. 
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Queda  hecho  el  depósito  que  morca  la  ley 
Impreso  en  la  Argentina 


PALABRAS  PRELIMINARES 


En  el  período  que  se  extiende  de  1850 
a  1920  los  católicos  argentinos  realizaron 
dos  grandes  experiencias  colectivas,  ambas 
animadas  por  el  mismo  propósito  de  dar 
un  testimonio  de  presencia  cristiana  frente 
a  dos  tipos  diferentes  de  problemas  nacio- 
nales. Esas  dos  grandes  experiencias,  que 
absorbieron  a  otras  tantas  generaciones,  co- 
rresponden  a  sendos  procesos,  diversos  y 
sucesivos,  que  en  su  hora  apasionaron  a  la 
opinión  pública  y  provocaron  repercusio- 
nes que  se  hicieron  sentir  en  todas  las  cla- 
ses sociales.  La  primera  de  ellas  correspon- 
de al  orden  político  y  se  extiende  de  1880 
hasta  doce  años  después,  período  caracteri- 
zado por  la  aparición  de  un  liberalismo  mi- 
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litante  que,  adueñado  de  los  resortes  del 
poder,  logró  orientar  al  país  por  el  sende- 
ro positivista  y  naturalista,  con  olvido  de 
los  factores  espirituales.  La  segunda  ex- 
periencia fue  de  carácter  social  y  se  ex- 
tiende de  1890,  fecha  de  su  aparición  ac- 
tiva en  el  escenario  nacional,  con  alterna- 
tivas diversas,  hasta  nuestros  días.  Hemos 
tomado  como  término  de  nuestro  estudio, 
el  año  1920,  ya  que  durante  su  transcurso 
tiene  lugar  una  reorganización  de  la  acción 
católica,  inaugurando  una  nueva  etapa  con 
finalidades  y  modos  distintos  de  labor. 

Analizar  ambas  experiencias  vividas  por 
multitudes  de  católicos,  será  el  objeto  de 
este  trabajo.  Su  tratamiento  será  muy  bre- 
ve, apenas  lo  necesario  para  señalar  sus 
grandes  líneas  y  sus  consecuencias  en  el 
proceso  político  y  social  del  país.  No  pre- 
tendemos una  caracterización  pormenoriza- 
da ni  mucho  menos  ofrecer  un  trabajo  que 
agote  el  tema.  No  obstante,  creemos,  las 
páginas  que  siguen  nos  permitirán  trazar 
un  balance  sumario  de  estas  dos  grandes 
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formas  del  quehacer  católico  a  lo  largo  de 
los  setenta  años  que  abarca  la  obra.  Por 
razones  metodológicas  consideraremos  ca- 
da experiencia  por  separado,  ofreciendo 
un  breve  esquema  de  antecedentes  que  ser- 
virá para  la  mejor  ubicación  de  los  hechos 
y  los  planteamientos  ulteriores. 
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LA  EXPERIENCIA  POLITICA 

1.  ■  El  catolicismo  argentino  al  promediar 
el  siglo  XIX 

A  partir  de  la  segunda  mitad  del  siglo 
X'IX  en  adelante,  el  catolicismo  argentino 
vivía  del  fervor  heredado  de  las  épocas  an- 
teriores, permaneciendo  ajeno  a  las  gran- 
des luchas  doctrinarias  europeas,  de  las 
cuales  apenas  se  hacía  eco  el  periodismo 
local,  preocupado,  en  cambio,  por  las  apa- 
sionadas luchas  políticas  internas.  Un  va- 
go matiz  cristiano  cubría  las  manifestacio- 
nes públicas,  mientras,  simultáneamente, 
se  iba  produciendo  un  movimiento  de  lai- 
cización con  el  desarrollo  de  las  ideas  li- 
berales. La  labor  evangelizadora  de  la  Igle- 
sia parecía  detenida,  salvo  raras  excepcio- 
nes de  cuya  heroicidad  cotidiana  nos  que- 
da debida  reseña  en  algún  frío  y  escueto 
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documento  público.  En  tanto,  en  Buenos 
Aires  y  en  las  principales  ciudades  del  in- 
terior, continuaba  su  tarea  de  beneficen- 
cia y  de  asistencia  social  realizada  en  mo- 
desta escala. 

La  influencia  de  la  iglesia  seguía  siendo 
permanente  en  las  clases  populares,  no  obs- 
tante la  escasa  difusión  de  su  doctrina 
transmitida  hereditariamente,  pero  dismi- 
nuía en  sentido  contrario  en  la  clase  profe- 
sional, docente  y  política.  Alejado  de  Eu- 
ropa y  poco  preocupado  por  asimilar  los 
nuevos  métodos  apostólicos  allí  ensayados, 
nuestro  catolicismo  dormía  plácidamente, 
sin  inmutarse  ante  los  ataques  que  el  an- 
ticlericalismo y  la  masonería  impulsaban 
en  numerosos  países  de  Europa  y  América. 
El  factor  predominante,  al  que  se  puede 
atribuir  esta  ausencia  de  vigor  espiritual, 
era  la  falta  de  clero,  ya  que  el  existente, 
además  de  ser  escaso,  se  encontraba  sustraí- 
do en  la  cotidiana  tarea  de  asistencia  espi- 
ritual. Lo  que  hemos  expresado  se  puede 
comprobar  leyendo  la  biografía  del  apos- 
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tólico  sacerdote  irlandés  Antonio  Domingo 
Fahy  OP.,  quien  vivió  entre  nosotros  du- 
rante los  gobiernos  de  Rosas,  Urquiza,  Mi- 
tre y  Sarmiento,  hallándose  en  inmejora- 
bles condiciones  para  apreciar  el  estado 
religioso  del  país.  Se  leen  en  ese  libro  jui- 
cios de  mucho  valor  al  respecto,  como  és- 
tos: "El  pueblo  en  general  es  muy  dócil  y 
si  tuviera  sacerdotes  buenos  y  educados 
para  instruirlo  no  habría  mejores  católicos 
en  el  mundo.  (...)  Estas  provincias  in- 
fortunadas se  encuentran  en  estado  deplo- 
rable por  falta  de  sacerdotes  nativos.  (...) 
Lo  único  que  aquí  se  necesita  para  resta- 
blecer la  religión  en  su  anterior  pureza 
son  celosos  misioneros.  (...)  Pero  ¡qué 
pena!,  el  único  impedimento  al  rápido  pro- 
greso de  la  Iglesia  es  la  escasez  de  buenos 
sacerdotes"  ^.  A  la  vez,  escasa  era  la  par- 
ticipación de  los  laicos  en  las  labores  apos- 
tólicas. 

Si  fuera  necesario  consignar  una  fecha 
aproximada  a  partir  de  la  cual  los  laicos 
fueron  transformándose  en  cooperadores 
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activos  de  la  Iglesia  en  nuestro  país,  seña- 
laríamos la  de  1870,  y  si  tuviéramos  que 
indicar,  simultáneamente,  al  hombre  que 
estableció  nuevos  rumbos  en  materia  de 
métodos  apostólicos,  advertiríamos  que  no 
se  trata  de  un  religioso  o  de  un  eclesiás- 
tico, sino  de  un  laico.  Fue  don  Félix  Frías, 
quien,  debido  a  su  estadía  en  Europa,  trans- 
portó dos  innovaciones  llamadas  a  desem- 
peñar un  importante  cambio  en  la  influen- 
cia religiosa:  nos  referimos  a  la  creación 
del  periodismo  y  de  la  organización  laical. 

En  1853  aparece  el  primer  diario  cató- 
lico, La  Religión,  redactado  por  Félix  Frías, 
Fray  Olegario  Correa  O.P.  y  el  entonces 
Pbro.  León  Francisco  Aneiros.  Dos  años 
después,  le  sigue  El  Orden,  bajo  la  direc- 
ción de  Félix  Frías  y  Luis  L,  Domínguez.^ 
Posteriormente,  en  abril  de  1859,  se  funda 
la  Sociedad  San  Vicente  de  Paul,  obra  de 
un  núcleo  de  católicos  porteños  bajo  la 
inspiración  del  marino  francés  Julio  A. 
André  Fouet.^  En  1877,  también  por  ini- 
ciativa de  Félix  Frías,  se  inauguró  el  Club 
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Católico,  que  subsistió  hasta  el  año  1883 
en  que  fue  reorganizado  con  el  nombre  de 
Asociación  Católica  de  Buenos  Aires,  con 
la  presidencia  de  José  Manuel  Estrada.  A 
esa  fecha,  la  única  organización  existente 
era  la  Sociedad  Católica  Irlandesa,  poste- 
riormente designada  Asociación  Católica 
Irlandesa  para  que  su  nombre  correspon- 
diera a  las  que  se  iban  instalando  en  el 
país  con  esa  denominación.  La  Asociación 
Irlandesa  venía  funcionando  desde  1831.'' 
En  el  interior,  uno  de  los  periódicos  ca- 
tólicos más  antiguos  fue  La  Bandera  Cató- 
lica, fundado  en  1856  por  el  Pbro.  José 
Jenaro  Carranza  y  continuado  en  1861  con 
el  nombre  de  El  Católico,  dirigido  por  Jo- 
sé María  Vélez.  Desde  un  año  antes  de 
esa  fecha,  en  la  misma  ciudad,  se  publi- 
caba El  Eco  de  Córdoba,  dirigido  por  los 
hermanos  Vélez  y  cuya  influencia  fue  enor- 
me en  las  provincias  del  interior  durante 
veinticinco  años  consecutivos.^  Estos  perió- 
dicos no  fueron  los  únicos,  pero  sí  los  prin- 
cipales y  los  de  mayor  gravitación. 
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Se  comprende  entonces  que  el  periodis- 
mo y  las  organizaciones  produjeran  una 
renovación  en  las  filas  católicas  y,  a  su 
influjo,  fuera  naciendo,  lentamente,  la  co- 
laboración de  los  laicos.  La  jerarquía  fue 
valorando,  a  su  tiempo,  esa  contribución 
intelectual  y  activa.  Sin  embargo,  la  verda- 
dera conciencia  católica  de  los  laicos  fren- 
te a  sus  responsabilidades  religiosas,  so- 
ciales y  políticas,  sería  provocada  y  se  des- 
arrollaría bajo  el  estímulo  de  circunstan- 
cias externas:  el  espíritu  hostil  hacia  el 
catolicismo  manifestado  activa  y  pública- 
mente por  el  liberalismo,  de  1870  en  ade- 
lante. En  1867,  en  una  provincia  del  lito- 
ral, Santa  Fe,  su  gobernador,  don  Nicasio 
Oroño,  comenzó  secularizando  cementerios 
y  concluyó  estableciendo  el  matrimonio  ci- 
vil en  sustitución  del  religioso.  El  intento 
fue  significativo,  pues  venía  del  interior, 
en  donde  era  de  presumir  que  el  espíritu 
innovador  del  siglo  hallaría  naturales  y  es- 
pontáneas resistencias  derivadas  del  apego 
a  las  tradiciones  que,  se  suponía  con  fun- 


16 


damento,  eran  conservadas  con  mayor  fi- 
delidad. En  otras  provincias  el  choque  con 
las  ideas  liberales  era  cotidiano,  al  igual 
que  en  Buenos  Aires,  donde  la  campaña  an- 
ticristiana culminó  con  el  incendio  del  Co- 
legio del  Salvador,  en  febrero  de  1875.^  La 
prédica  de  los  diarios  y  de  las  publicacio- 
nes liberales  era  intensa  y  su  influencia, 
enorme,  dado  que  el  periodismo  era  el 
vehículo  casi  exclusivo  de  formación  de 
la  opinión  popular,  frente  al  cual  resulta- 
ban impotentes  los  órganos  y  la  prédica 
católicas. 

Sin  embargo  no  faltaban  católicos  que, 
como  diría  Estrada  de  uno  de  ellos,  "vivía 
con  el  oído  atento  a  lo  que  decía  Roma". 
Y  Roma  denunciaba,  por  aquellos  años,  los 
atentados  que  el  liberalismo  realizaba  en 
los  países  europeos  y  americanos  y  que, 
con  diferencia  de  matices,  tendrían  aquí  su 
equivalente.  Algunos  miembros  de  la  je- 
rarquía comenzaron  a  vislumbrar  posibles 
desenlaces,  y  entre  ellos,  Mons.  Risso  Pa- 
trón, el  arzobispo  de  Buenos  Aires  Mons. 


17 


Aneiros  y,  posteriormente,  Mons.  Emilio  A. 
Clara.  En  el  clero  no  faltaron  las  mentes 
clarividentes  que  anunciaron  visibles  ma- 
les para  el  catolicismo,  aunque  tampoco 
estuvieron  ausentes  los  eternos  optimistas 
para  quienes  se  vivía  sin  temores  ni  ame- 
nazas. Queremos  citar  una  prueba  y  ella 
la  tomamos  de  un  sacerdote  ejemplar,  de 
intensa  labor  apostólica,  que  vivió  en  el 
Buenos  Aires  de  aquellos  años:  el  padre 
Antonio  Rassore.  Este  escribía  en  un  ar- 
tículo titulado  "Nuestro  porvenir  religio- 
so", que  había  quienes  creían  que  se  mar- 
chaba "a  pasos  agigantados  por  la  senda 
del  progreso  religioso",  mientras  otros,  por 
el  contrario,  veían  un  "horizonte  cargado 
de  negros  nubarrones"  y  sentían  ya  el  "sor- 
do rugido  de  una  tempestad  que  se  apro- 
xima". "Nosotros  — sostenía  el  articulis- 
ta—  no  podemos  abrir  juicio,  nuestra  vista 
no  alcanza  a  penetrar  en  la  oscura  noche 
del  futuro,  pero  a  la  verdad,  se  observan 
en  nuestro  pueblo  católico  ciertos  síntomas 
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alarmantes  que  indican  descomposición  y 
muerte,  más  bien  que  vida".^ 

La  realidad  de  los  acontecimientos  da- 
ría razón  a  la  segunda  de  esas  opiniones, 
ya  que  el  catolicismo,  a  partir  de  1880,  se 
vería  enfrentado  con  una  intensa  persecu- 
ción liberal  que,  con  diversas  gradaciones, 
se  extendería  durante  casi  diez  años. 

2.  -  Su  actitud  política 

¿Cuál  era  la  actitud  política  de  los  ca- 
tólicos, observada  en  conjunto,  a  esa  fecha? 
La  actitud  política  de  los  católicos  estaba 
influida  por  las  circunstancias  históricas 
del  país.  Hasta  ese  entonces  el  hecho  reli- 
gioso no  había  jugado  como  elemento  de- 
finidor en  los  planteos  políticos  y  sociales. 
Sus  principios  no  habían  sido  postulados 
como  bandera  única  ni  planteados  como 
elementos  exclusivos  y  caracterizantes  del 
proceso  político  argentino.  Esto  no  signi- 
fica sostener  que  lo  religioso,  como  tal,  ha- 


19 


ya  sido  ajeno  a  las  alternativas  de  las  lu- 
chas políticas.  Antes,  por  el  contrario,  nos 
sentimos  inclinados  a  afirmar  que  jugó  un 
papel  más  decisivo  del  que  le  otorgan  ge- 
neralmente los  historiadores,  la  mayoría 
de  los  cuales  desconocen  u  olvidan  la  tras- 
cendencia que  siempre  ha  tenido.  Esta  afir- 
mación, lo  sabemos,  exige  un  estudio  más 
detenido  y  minucioso,  mas  basta  observar 
los  acontecimientos  para  reconocer  que  la 
instancia  religiosa  se  da  como  constante  en 
todas  las  épocas  y  en  todos  los  sucesos  del 
país.  Lo  que  queremos  aquí  destacar  es 
que,  salvo  dos  oportunidades  de  precisa 
ubicación,  en  el  resto  de  los  grandes  acon- 
tecimientos no  obró  como  desencadenante  de 
reacciones  políticas  en  las  filas  católicas. 
Esas  dos  excepciones  fueron:  la  reforma 
religiosa  de  Bernardino  Rivadavia  en  1822, 
con  todas  sus  consecuencias  y  derivacio- 
nes en  el  interior,  y  el  entredicho  del  pre- 
sidente Mitre  y  el  delegado  apostólico  de 
la  Santa  Sede,  monseñor  Marino  Marini 
en  1863.  En  ambos  casos,  aunque  con  ma- 
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yor  incidencia  en  el  primero  de  loa  conflic- 
tos enumerados,  lo  religioso  fue  objeto  apa- 
rente y  real  de  visibles  movimientos  y  ac- 
tividad política  por  parte  de  los  católicos. 
En  ambos  casos,  en  la  población  católica, 
tradicionalmente  ajena  a  esa  clase  de  cues- 
tiones, se  esbozaron  djefinidas  actitudes  po- 
líticas que  tuvieron  como  consecuencia  mo- 
vimientos de  oposición  a  los  promotores 
del  conflicto.  Sin  embargo,  la  reacción 
estimulada  en  ambas  ocasiones  duró  el 
tiempo  exacto  que  duraron  las  causas  res- 
pectivas, vale  decir,  no  produjo  otras  con- 
secuencias que  la  natural  actitud  de  re- 
sistencia sin  que  ésta  tomara  forma  deci- 
siva en  los  sucesos  políticos  y  gravitara 
en  sus  posteriores  derivaciones.  Salvo  en 
dichas  circunstancias,  en  el  resto  de  nues- 
tra evolución,  los  partidos  y  agrupaciones 
políticas  que  se  fueron  formando  parecie- 
ron ignorar  el  factor  religioso,  ya  que  no 
integró  el  contenido  de  sus  programas  y 
declaraciones,  no  obstante,  como  lo  tene- 
mos dicho,  estar  latente  en  la  conciencia 
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nacional.  Por  lo  demás,  los  planteos  ex- 
clusivamente personalistas  y  la  indiscuti- 
ble gravitación  de  aspectos  puramente  prag- 
máticos fueron  elementos  coadyuvantes  de 
esa  actitud  de  olvido,  facilitada  por  la  au- 
sencia de  ideas  que  caracteriza  a  toda  nues- 
tra política. 

De  ahí  que  las  decisiones  políticas  de 
los  católicos  no  estuvieran  presididas  por 
el  pensamiento  de  servir  a  sus  ideas  reli- 
giosas con  mayor  eficacia  en  éste  que  en 
aquél  partido  político.  Desde  que  lo  reli- 
gioso no  definía  como  programa  a  los 
partidos,  los  católicos  bien  podían  ingresar 
en  cualesquiera  de  ellos  sin  cargo  de  con- 
ciencia, guiándose  en  sus  decisiones  úni- 
camente por  sus  exclusivas  preferencias 
de  tipo  político  y  social.  Por  ello  se  daba 
el  caso  de  que  en  1880  los  católicos  mi- 
litaran indistintamente  en  el  Partido  Auto- 
nomista Nacional,  en  el  Partido  Liberal  o 
Nacionalista,  en  el  Partido  Republicano 
o  en  otras  fracciones  menores  como  el  Ro- 
chismo  o  el  Irigoyenismo.  Esto  es  lo  que 
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explica,  por  ejemplo,  que  durante  el  go- 
bierno de  Avellaneda  (1874-1880),  épo- 
ca de  resurgimiento  masónico  e  irrupción 
de  una  prensa  brava  y  acatólica,  el  Presi- 
dente, hombre  de  fe  y  de  prácticas  cris- 
tianas, no  tuviera  empacho  de  tener  como 
colaboradores  cercanos  a  personas  que  ocu- 
paban grados  en  la  masonería.  Si  esto  im- 
plicaba una  responsabilidad  para  el  Pre- 
sidente, en  su  calidad  de  católico,  es  nece- 
sario convenir  que  esa  responsabilidad  no 
fue  exclusivamente  personal.  Los  católi- 
cos como  tales  vivían  despreocupados  de 
la  repercusión  de  la  política  en  el  plano 
religioso,  desde  que  toda  la  tradición  cons- 
titucional y  legal  parecía  servir  al  des- 
arrollo y  defensa  de  sus  principios. 

La  opinión  autorizada  de  José  Manuel 
Estrada,  conocedor  profundo  del  pasado 
argentino  y  hombre  versado  en  este  orden 
de  problemas  puede  citarse  como  referen- 
cia autorizada.  Es  él  quien  en  un  artículo 
que  tuvo  trascendencia  en  su  época,  en  me- 
dios católicos,  escribió:  "Los  católicos  ar- 
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gentinoe  han  sido  inadvertidos  y  lo  son 
todavía.  Han  creído  que  su  fe  no  debía 
influir  en  sus  resoluciones  políticas  ni  rec- 
tificar sus  simpatías  de  partido.  Por  eso, 
multitud  de  hombres  fieles  a  la  fe,  han 
cooperado  a  la  elevación  de  políticos,  cu- 
yas creencias,  si  ese  nombre  puede  darse 
al  escepticismo,  estuvieron  en  abierta  con- 
tradicción con  las  suyas.  Este  latitudina- 
rismo  ha  desvirtuado  las  más  de  las  veces 
precauciones  con  que  la  ley  fundamental 
de  la  república  quiso  resguardar  el  ca- 
rácter de  la  sociedad  y  de  sus  institucio- 
nes. (...)  Entretanto,  no  se  ha  entendido, 
que  la  apostasía  notoria  ataje  a  nadie  los 
caminos  de  la  presidencia.  La  armonía  de 
ideas  secundarias,  y  a  veces  subalternas 
preferencias  de  círculos  y  predileccciones 
personales,  han  bastado  para  reclutar  adep- 
tos y  combinar  acciones  políticas  sin  miras 
altas  ni  profundas,  cuyos  frutos  amargan, 
pero  infortunadamente  no  aleccionan  a  mu- 
chos. (...)  Los  católicos  — termina —  han 
prescindido  de  las  cuestiones  de  su  fe  en 
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sus  combinaciones  políticas,  y  por  su  tole- 
rancia y  abandono  han  contribuido  indirec- 
tamente a  que  arraiguen  las  supersticiones 
del  liberalismo  en  el  régimen  de  los  nego- 
cios públicos.  Los  males  arrecian  de  día 
en  día,  y  se  acerca  la  hora  de  recobrarse 
y  reflexionar".^ 

3.  -  El  liberalismo  del  ochenta  y  el  Partido 
Católico 

Tal  era  la  situación  de  los  católicos 
cuando  se  inició  la  Presidencia  del  Gene- 
ral Roca  (1880-1886).  Poco  antes  que 
él  asumiera  el  mando,  el  país  se  sintió 
agitado  por  una  revolución  que  tuvo  por 
escenario  a  Buenos  Aires.  No  obstante  la 
fuerte  dosis  de  pasión  política  que  la  mis- 
ma había  desencadenado,  despertando  el 
latente  resentimiento  de  provincianos  y 
porteños,  no  logró  sepultar  algunas  cuestio- 
nes religiosas  que  se  agitaban  en  Córdoba, 
centro  mismo  donde  nació  la  candidatura 
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de  Roca.  Al  año  de  su  gobierno,  el  Presi- 
dente era  enfrentado  por  cierta  oposición 
interna  nacida  de  los  parlamentarios  de  su 
propio  partido  y  que  tenía  por  objeto  de- 
fender la  libertad  y  autonomía  del  parla- 
mento ante  la  dirección  que  el  Presidente 
pretendía  imprimirle.  En  ella  figuraban 
católicos  destacados  y  otros  que  no  parti- 
cipaban de  la  misma  posición  religiosa. 
Simultáneamente  se  desarrollaba,  por  me- 
dio de  la  prensa  y  diversas  organizacio- 
nes, una  intensa  difusión  de  las  ideas  libe- 
rales. Estas  venían  siendo  defendidas  úl- 
timamente en  la  prensa,  en  el  parlamento, 
en  las  universidades  y  en  escritos  oficiales. 
El  Congreso  Pedagógico  que  se  realizó  en 
Buenos  Aires  en  el  mes  de  abril  de  1882 
fue  el  acontecimiento  decisivo  en  esa  lucha 
silenciosa  contra  las  ideas  católicas.  Allí 
quedó  planteada  una  fuerte  y  organizada 
corriente  liberal  que  logró  adueñarse  del 
Congreso  y  finalizó  postulando  un  progra- 
ma de  enseñanza  neutra,  con  el  absoluto 
beneplácito  de  los  hombres  del  gobierno, 
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sus  personeros  políticos  y  la  prensa  porte- 
ña  en  su  casi  totalidad. 

Lo  que  ahora  importa  destacar  es  que 
los  católicos  no  sólo  denunciaron  la  orien- 
tación liberal  que  tomaba  el  gobierno,  sino 
también,  y  simultáneamente,  su  política 
personalista,  encaminada  a  minar  "por  su 
base  las  instituciones  libres,  el  régimen 
constitucional  y  los  fundamentos  del  orden 
social"/"  La  organización  de  los  católicos 
tuvo  lugar  en  los  primeros  seis  meses  de 
1882,  vale  decir,  apenas  finalizó  el  Con- 
greso Pedagógico.  La  misma  constituyó  un 
acontecimiento  nuevo  en  la  historia  del  ca- 
tolicismo argentino  y  se  realizó  con  carác- 
ter nacional,  en  toda  la  extensión  del  país. 
En  agosto  de  1882,  un  selecto  grupo  de 
ciudadanos  católicos  fundó  el  diario  La 
Unión,  cuyo  redactor  en  jefe  fue  José  Ma- 
nuel Estrada  y  su  director  el  doctor  Alejo 
de  Nevares.  Durante  el  año  1882  el  diario 
combatiría  duramente  el  gobierno  del  Ge- 
neral Roca,  no  sólo  por  las  impopulares 
innovaciones  de  su  programa  liberal,  sino 
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por  su  tendencia  política  absolutista  y  per- 
sonalista, que  no  respetaba  la  autonomía 
de  las  provincias  y  del  Congreso,  olvidan- 
do el  programa  constitucional  postulado  y 
prometido  durante  la  campaña  preelecto- 
ral.  Entre  los  redactores  del  diario  figu- 
raban dos  diputados  que  encabezaban  la 
resistencia  parlamentaria  dentro  del  Parti- 
do Autonomista  Nacional,  en  desacuerdo 
con  la  conducción  política  del  Presidente 
de  la  República.  Esos  diputados  eran  los 
doctores  Tristán  Achával  Rodríguez  y  Pe- 
dro Goyena.  El  diario  La  Unión,  exposi- 
tor doctrinario  de  las  ideas  católicas  en  el 
orden  político,  social,  educacional  y  reli- 
gioso, fue  una  hoja  de  combate  de  tono 
polémico  y  contenido  político.  Quince  días 
después  de  la  fundación  de  La  Unión  apa- 
recía en  Buenos  Aires  otro  órgano  cató- 
lico, La  Voz  de  la  Iglesia,  nacido  a  la  som- 
bra del  Palacio  Arzobispal.  Fue  éste  un 
diario  menos  brillante,  no  tan  bien  redac- 
tado como  aquél  pero  de  más  larga  vida 
y  de  tono  y  contenido  específicamente  re- 
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ligioso.  En  el  interior,  entretanto,  surgía 
un  numeroso  grupo  de  periódicos  católi- 
cos: El  Fiel  Católico,  en  Santiago  del  Este- 
ro; La  Fe,  en  Jujuy;  El  Argentino,  en 
Paraná;  La  Ley,  en  Goya;  El  Católico,  en 
Corrientes;  El  Lábaro,  en  Santa  Fe;  La 
Esperanza,  en  Salta;  El  Creyente,  en  Ca- 
tamarca.  En  1883,  la  Asociación  Católica, 
con  sus  organizaciones,  comunicaba  nueva 
fuerza  al  renacimiento  que  se  operaba  en 
las  filas  católicas.  Los  artífices  máximos 
de  esta  obra  fueron  monseñor  Aneiros  y  el 
núcleo  pequeño  y  activo  que  integraban 
José  Manuel  Estrada,  Pedro  Goyena,  Tris- 
tán  Achával  Rodríguez,  Emilio  Lamarca, 
Manuel  Dídimo  Pizarro,  Alejo  de  Neva- 
res, Apolinario  Casabal,  Santiago  O'Farrel, 
Luis  y  Francisco  Repeto." 

Los  hombres  del  gobierno  coincidían 
con  el  programa  que  en  esos  años  carac- 
terizaba al  liberalismo  europeo  y  ameri- 
cano, con  cuyos  postulados,  por  otra  par- 
te, también  marchaba  de  acuerdo  la  ideolo- 
gía de  los  hombres  y  periódicos  que  se 
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autodefinían  como  de  oposición.  Algunos 
cambios  ministeriales  y  parlamentarios  die- 
ron la  oportunidad  de  ratificarlo  y  se  con- 
firmó poco  después,  en  julio  de  1883,  cuan- 
do, en  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  el  mi- 
nistro de  Educación,  doctor  Eduardo  Wil- 
de,  defendió  en  el  Parlamento  un  proyecto 
de  ley  que  excluía  la  enseñanza  religiosa. 
Desde  ese  momento  se  inició  una  persecu- 
ción al  catolicismo,  a  las  ideas  y  a  los  hom- 
bres católicos.  Fue  una  campaña  preparada 
y  sostenida  con  perseverancia  durante  lar- 
gos años,  apoyada  por  todos  los  medios 
de  que  pudo  disponer  el  gobierno.  No 
podemos  extendernos  en  detallar  su  pro- 
ceso de  gestación,  desarrollo  y  extensión, 
pues  no  es  este  nuestro  objeto.^^  Importa 
destacar,  eso  sí,  que  dicha  persecución  fue 
planeada  por  el  propio  General  Roca,  que 
la  incitó  artificialmente  para  lograr  deter- 
minados objetivos  de  carácter  político.  No 
nos  cabe  duda  de  que  las  fuerzas  anticris- 
tianas, iniciada  la  persecución,  la  utiliza- 
ron, y  de  la  mejor  manera,  como  es  fácil 
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demostrarlo  por  el  empeño  con  que  acom- 
pañaron al  gobierno  en  todas  sus  decisio- 
nes. 

A  partir  de  ese  proyecto  ley,  la  campaña 
iniciada  por  el  gobierno  no  se  detuvo  y 
fue  llevada  a  cabo  con  cierto  apresuramien- 
to, como  forzando  la  marcha  de  los  suce- 
sos, con  un  vigor  desconocido  hasta  enton- 
ces. La  ley  de  educación  común,  conocida 
con  el  nombre  de  ley  1420,  fue  promul- 
gada en  julio  de  1884.  En  junio  había  sido 
expedido  un  decreto  separando  del  gobier- 
no de  la  Diócesis  de  Córdoba  al  Vicacio 
Capitular  monseñor  Emilio  Clara  y  poco 
después  otro,  expulsando  de  la  Universi- 
dad de  Córdoba  a  los  profesores  García, 
Berrotarán  y  Castellanos  y  al  juez  Rafael 
Morcillo,  por  el  solo  delito  de  defender 
con  energía  sus  creencias  católicas.  Lo  mis- 
mo sucedería  posteriormente,  en  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  separando  a  Es- 
trada de  sus  cátedras.  En  octubre  de  ese 
año  se  sancionaba  la  ley  del  Registro  Ci- 
vil de  las  Personas,  precursora  de  la  ley 
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de  matrimonio  civil.  En  ese  mismo  mes 
se  suspendieron  del  Presupuesto  las  parti- 
das correspondientes  a  los  seminarios  dio- 
cesanos, que  eran  en  aquellos  años,  cinco. 
No  finalizaron  con  ello  las  medidas  per- 
secutorias, sino  que  se  agravaron  con  la 
expulsión  del  Nuncio  Apostólico  monseñor 
Matera.  El  3  de  noviembre  se  suspendió 
al  obispo  de  Cuyo  monseñor  Risso  Patrón, 
y  se  apartaba  de  sus  funciones  a  los  Vica- 
rios Foráneos  de  Santiago  del  Estero,  doc- 
tor Raynero  Lugones,  y  de  Jujuy,  doctor 
Demetrio  Cau.  Por  último,  en  ese  mismo 
año,  el  5  de  noviembre,  se  separaba  de 
su  cátedra  de  la  Facultad  de  Derecho  de 
Buenos  Aires,  al  doctor  Emilio  Lamarca. 

Tales  fueron  las  medidas  que,  a  gran- 
des rasgos,  dieron  fisonomía  a  la  persecu- 
ción durante  el  año  1884.  La  reacción  de 
los  católicos  fue  intensa  y  conmovió  al  país 
todo.  Por  la  sola  defensa  de  la  enseñanza 
religiosa  llegaron  al  Congreso  petitorios 
que  totalizaron  180.000  firmas,  cifra  a  la 
que  no  alcanzaba  la  suma  de  votos  obte- 
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nidos  por  todos  los  diputados  y  senadores 
liberales  del  Congreso.  Fueron  aquéllos, 
meses  de  inmensa  agitación.  El  catolicismo 
se  conmovió  profundamente  y  surgió  es- 
pontáneo, fuerte  y  organizado,  un  laicado 
que  se  puso  a  su  servicio.  En  plena  lucha, 
en  agosto  de  1884,  tuvo  lugar  el  Primer 
Congreso  Nacional  de  los  Católicos  Argen- 
tinos. En  su  transcurso  se  analizaron  en  co- 
mún los  grandes  males  políticos,  sociales, 
educacionales  y  religiosos  que  afligían  al 
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país. 

Hay  que  destacar  la  labor  de  este  Con- 
greso, cuya  realización  marcó  una  fecha 
importante  en  la  historia  del  movimiento 
católico  argentino,  ya  que,  al  margen  de 
otras  importantes  conclusiones,  en  él  se  de- 
cidió la  formación  del  partido  católico,  bajo 
el  nombre  de  Unión  Católica,  Esta  decisión 
no  fue  inesperada;  no  fue,  tampoco,  el  fru- 
to de  ambiciones  políticas.  Se  trataba  de 
una  salida  inevitable:  el  liberalismo  anti- 
católico no  luchaba  solo  en  la  calle;  esta- 
ba en  el  gobierno  y  apuraba  sus  planes 
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persecutorios  con  el  apoyo  de  todos  los  par- 
tidos y  diarios  porteños,  aun  los  de  oposi- 
ción. De  esta  manera  se  cumplía  el  plan 
trazado  por  el  General  Roca:  aislar  a  los 
católicos  en  su  oposición  al  gobierno  y  re- 
unir en  torno  a  su  persona  a  todos  los 
partidos  en  un  frente  común  de  ofensiva 
liberal.  Se  evitaba  así  que  los  católicos 
capitalizaran  la  opinión  contraria  al  ofi- 
cialismo, a  cuyo  derredor  se  agrupaba,  al 
mismo  tiempo,  a  todos  los  liberales,  in- 
cluso los  que  eran  opositores. 

Con  anterioridad  al  Congreso  Católico, 
en  enero  de  1884,  Estrada  había  percibido 
con  claridad  que  el  camino  electoral  cons- 
tituía el  último  recurso  de  los  católicos 
para  combatir  el  liberalismo  encastillado 
en  el  gobierno,  al  mismo  tiempo  que  con- 
sideraba a  la  acción  política  como  la  forma 
más  eficaz  de  restaurar  las  libertades  pú- 
blicas conculcadas.  Como  el  liberalismo  im- 
peraba en  la  dirección  de  todos  los  parti- 
dos, no  podían  esperar  nada  de  aquéllos 
para  el  triunfo  de  sus  ideas.  ¿Podían  aca- 
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so  los  católicos,  integrarse  con  partidos  y 
hombres  que  hacían  causa  común  con  el 
gobierno  en  materia  de  persecución  religio- 
sa? ¿Podían,  además,  esperar  algo  de  par- 
tidos o  núcleos  que  frente  a  la  desapari- 
ción de  las  libertades  esenciales  negadas 
por  el  oficialismo,  callaban  y  no  resistían? 
Evidentemente  no.  Luego,  el  Partido  Cató- 
lico era  una  consecuencia  de  los  aconteci- 
mientos, una  imposición  de  las  circunstan- 
cias. El  liberalismo  hacía  de  su  ideología 
antirreligiosa  una  creencia,  una  cuestión  de 
Gobierno,  una  cuestión  política,  de  mane- 
ra que  no  existía  otro  camino  para  comba- 
tirlo que  el  de  oponerle  una  política  cris- 
tiana realizada  por  un  partido  católico. 
No  se  podía  realizar  una  política  cristiana 
en  las  filas  de  los  partidos  y  núcleos  libe- 
rales. El  partido  confesional  resultaba  de 
esa  manera,  la  réplica  a  la  confesionalidad 
del  gobierno.  Unos  meses  antes  del  Congre- 
so, los  redactores  del  diario  La  Unión  sos- 
tenían estas  ideas  cuando  escribían:  "El 
liberalismo  lo  ha  invadido  todo  y  las  sec- 
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tas  filosóficas  no  se  han  apoderado  del  po- 
der para  limitar  su  acción  al  terreno  pro- 
pio y  natural  de  la  política.  No;  si  así 
fuera,  la  prédica  perseverante  de  sus  li- 
bros y  su  constante  conspiración  contra  el 
cristianismo  habría  sido  puramente  teóri- 
ca y  absolutamentte  nula.  No;  ellos  han 
sabido,  en  el  gobierno,  dar  un  giro  prácti- 
co a  su  envenenadora  propaganda,  hacien- 
do de  esas  cuestiones  sociales  y  de  orden 
religioso,  cuestiones  de  agitación  pública, 
de  discusión  popular,  y  de  variables  solu- 
ciones, y  obrando  así  las  han  hecho  cues- 
tiones políticas  lanzándolas  en  el  terreno 
de  la  lucha  electoral.  ( •  .  • )  De  ahí  que 
esas  cuestiones  se  han  incorporado  a  los 
programas  políticos;  de  aquí  que  los  sen- 
timientos y  creencias  religiosas  sean  ban- 
dera política  y  de  aquí  también,  la  agru- 
pación de  los  católicos  en  partidos  y  frac- 
ciones políticas.  (...)  Los  católicos,  al 
agruparse  para  la  lucha,  no  hacemos  sino 
tomar  un  hecho  creado  por  nuestros  adver- 
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sarios  y  que  no  está  en  nuestras  manos 
deshacer"/* 

El  factor  religioso  vino  a  cambiar  la 
faz  de  la  lucha,  pues  si  el  gobierno  no  lo 
hubiera  introducido  en  la  arena  política,  se- 
gún convenía  a  los  designios  de  su  sistema, 
la  presencia  y  la  militancia  de  los  católicos 
en  ese  terreno  se  hubiera  realizado  en  las 
filas  de  los  partidos  tradicionales,  sin  ad- 
quirir carácter  y  organización  confesional. 
Así  lo  expresan  en  el  artículo  que  hemos 
citado,  los  redactores  de  La  Unión:  "Des- 
aparezca el  hecho,  desaparezca  esa  confu- 
sión de  cuestiones,  déjese  en  pie  el  orden 
cristiano,  respétense  sus  instituciones,  no  con 
palabras,  no  con  efímeras  promesas,  en  que 
nadie  puede  creer,  sino  con  hechos  positi- 
vos y  prácticos  y  las  cuestiones  religiosas 
no  serán  bandera  política  y  los  partidos 
católicos  no  tendrán  razón  de  ser".  Repá- 
rese en  esto:  "Los  partidos  católicos  no  ten- 
drán razón  de  ser",  con  lo  cual  se  volvía 
a  afirmar  que  la  única  causa  de  que  se 
formara  un  partido  clerical,  como  se  lo  11a- 
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maba,  se  hallaba  en  el  liberalismo  anticris- 
tiano enseñoreado  de  los  resortes  guberna- 
mentales. Además,  la  inmensa  mayoría  de 
los  dirigentes  del  partido  oficial,  como  del 
Partido  Nacionalista  y  del  grupo  Republi- 
cano participaban  de  las  ideas  que  soste- 
nían los  hombres  del  gobierno,  de  modo 
que  los  católicos  se  veían  imposibilitados 
de  colaborar  con  ellos  para  combatir  el 
liberalismo  instalado  en  el  poder.  Resul- 
taba imposible  una  política  cristiana  en 
las  filas  de  los  partidos  liberales.  En  con- 
secuencia, si  deseaban  éxito  en  su  progra- 
ma político  debían,  naturalmente,  consti- 
tuirse en  partido  y  disputar  el  manejo  de 
la  cosa  pública  a  través  de  las  urnas.  Se 
repetía  así  el  fenómeno  similar  en  que  se 
vieron  envueltos  los  católicos  de  otros  paí- 
ses enfrentados  a  gobiernos  reformistas  y 
liberales. 

De  esta  manera  quedó  formulada  la 
creación  del  Partido  Católico  y  se  inició 
su  organización  en  base  a  las  Asociacio- 
nes Católicas,  realizando  así  el  primer  en- 
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sayo  de  partido  confesional  en  la  historia 
argentina.  Hay  que  señalar  que,  no  obs- 
tante el  carácter  confesional  del  partido,  su 
programa  no  se  redujo  a  la  exclusiva  de- 
fensa de  los  principios  religiosos,  sino  que 
se  concretó  en  una  postulación  de  alcances 
políticos,  religiosos,  sociales  y  económicos. 
Los  acontecimiento  se  precipitaron  y  ape- 
nas los  católicos  se  iniciaron  en  la  lucha  les 
correspondió  desempeñar  un  papel  de  pri- 
mer orden  casi  desconocido  hasta  nuestros 
días. 

4.  -  Resultados  y  proyecciones  de  la  acción 
política 

La  labor  del  nuevo  partido  se  orientó 
en  función  de  la  campaña  de  renovación 
presidencial  que  debía  tener  lugar  en  1886. 
Los  trabajos  realizados  dieron  por  resulta- 
do que  la  Unión  Católica  postulara  la  can- 
didatura del  doctor  José  Benjamín  Goros- 
tiaga,  luego  de  haber  intentado  en  vano 
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efectuar  una  alianza  con  los  partidos  de 
oposición  con  el  objeto  de  enfrentar  con 
éxito  al  candidato  del  gobierno.  El  doctor 
Gorostiaga  fue  la  única  candidatura  autén- 
ticamente independiente  frente  a  los  restan- 
tes candidatos,  que  eran:  el  doctor  Ber- 
nardo de  Irigoyen,  en  representación  de  la 
fracción  irigoyenista  del  Partido  Autono- 
mista Nacional;  el  doctor  Dardo  Rocha,  sos- 
tenido por  la  fracción  provincial  de  Bue- 
nos Aires  del  Partido  Autonomista  Nacio- 
nal; y  el  doctor  Miguel  Juárez  Celman, 
fracción  oficialista  nacional  del  Partido 
Autonomista  Nacional.  De  esta  manera  la 
candidatura  católica  fue  la  única  que  se 
presentó  a  la  lucha  electoral  sin  pedir  ni 
aspirar  nada  del  oficialismo,  en  tanto  los 
restantes  candidatos,  hasta  último  momen- 
to, esperaron  ser  favorecidos  con  el  apoyo 
de  la  organización  oficial,  cuyo  concurso 
dependía  de  la  decisión  exclusiva  del  se- 
ñor Presidente  de  la  República.  Fue  pre- 
ciso que  éste  se  inclinara  por  el  doctor 
Juárez  Celman  para  que  los  doctores  Ro- 
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cha,  Irigoyen  y  el  mismo  general  Mitre  con 
su  partido,  se  resolvieran  a  formar  una 
coalisión  política,  según  los  católicos  ya 
lo  habían  proyectado,  por  entender  que  era 
la  única  forma  eficaz  de  resistir  la  impo- 
sición, no  sólo  de  una  candidatura,  sino, 
sobre  todo,  de  un  sistema.  Esa  coalisión, 
resistida  un  año  antes,  fue  aceptada,  mas 
era  ya  tarde  para  reaccionar  y  oponer  con 
éxito  un  frente  común  a  las  maquinaciones 
oficiales.  No  obstante,  los  católicos  se  em- 
peñaron por  el  éxito  de  la  misma.  El  can- 
didato presidencial  de  la  coalisión  fue  el 
señor  don  Manuel  Ocampo,  quien  recogió 
los  votos  de  los  ciudadanos  libres,  mien- 
tras resultaba  triunfante  el  candidato  del 
General  Roca,  su  concuñado,  el  doctor 
Juárez  Celman. 

Los  católicos  escribían:  "La  Unión  Ca- 
tólica quedará  siempre  justificada.  Ha  lu- 
chado la  primera,  sin  desfallecer  un  mo- 
mento; ha  luchado  sola  previéndolo  todo. 
Podrá  ser  derrotada,  pero  no  se  habrá 
equivocado;  no  habrá  hecho  transacciones 
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cobardes  ni  mezclas  ineficaces.  Habrá  sal- 
vado la  bandera  y  podrá  seguir  su  misión 
de  regeneración  política  y  social  para  bien 
de  la  patria  y  prosperidad  general".^^  Se 
perdía  entonces  una  batalla,  pero  se  po- 
nía en  marcha  la  regeneración  de  la  repú- 
blica. La  semilla  de  esa  regeneración  es- 
taba sembrada;  sólo  necesitaba  tiempo  pa- 
ra madurar;  en  tanto,  el  liberalismo,  se- 
guía su  proceso  de  descomposición. 

Con  el  advenimiento  del  doctor  Juárez 
Celman  a  la  presidencia,  un  grupo  de  hom- 
bres jóvenes,  modelados  en  el  naturalismo 
y  el  positivismo  reinantes,  entraron  a  cola- 
borar en  el  gobierno.  El  Presidente,  inca- 
paz de  crear  nada  nuevo,  para  hacer  honor 
a  su  proclamado  liberalismo,  en  cuya  pro- 
paganda había  adquirido  timbre  de  líder, 
continuó  con  la  persecución,  de  modo  que 
durante  su  administración  se  sancionó,  en 
noviembre  de  1888,  la  ley  de  Matrimonio 
Civil. 

Durante  los  tres  primeros  años  de  su 
gobierno,  el  país  vivió  un  clima  de  opre- 
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sión  política,  de  manera  que  cesó  toda 
resistencia,  presa  del  cansancio  y  la  impo- 
tencia. Se  impuso,  lentamente,  el  Unica- 
to,  llamado  también,  por  sus  desastrosas 
repercusiones  económicas,  Uñicato.  Des- 
aparecieron prontamente  veintiséis  diarios 
que  habían  militado  en  la  oposición  y,  en- 
tre ellos,  algunos  católicos,  como  El  Cre- 
yente, La  Prensa  Católica,  La  ley.  El  Eco 
de  Córdoba.  Sólo  surgió  uno  nuevo  y  se 
llamó  El  Porvenir,  dirigido  por  el  notable 
Jacinto  Ríos.  Los  católicas  sufrieron  los 
síntomas  de  esa  enfermedad  social  del  des- 
gano, el  desinterés  y  la  apatía,  mas  no  se 
entregaron  totalmente  y  su  constante  aun- 
que disminuida  lucha  sirvió  para  mantener 
la  energía  argentina.  Constituyeron  así  la 
única  fuerza  política  que  resistió  el  general 
relajamiento  en  que  cayó  la  oposición, 
manteniendo  una  vigilancia  permanente, 
constante  y  sin  claudicaciones  contra  el  ré- 
gimen instaurado,  al  que  criticaron  sin  pie- 
dad, y  contra  la  política  liberal  de  la  cual 
el  doctor  Juárez  Celman  se  erigió  en  suce- 
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sor.  En  este  sentido,  en  1889,  fueron  los 
primeros  en  proclamar  la  necesidad  de  una 
reacción  nacional  que  estimulara  la  recu- 
peración de  las  fuerzas  morales  y  polí- 
ticas de  la  población.  No  bregaron  por  la 
mera  defensa  de  los  intereses  religiosos 
afectados  por  la  legislación  liberal;  no  pro- 
piciaron tan  sólo  un  cambio  en  la  actitud 
religiosa  del  gobierno.  En  aquellas  circuns- 
tancias tuvieron  en  cuenta  que  el  mal  era 
tan  grande  que  ofendía  la  dignidad  toda 
de  la  nación  y,  para  salvarla  de  la  ''caída 
en  el  fango",  exigieron  una  reacción  con- 
tra todo  el  sistema  en  vigencia.  Si  fue  cierto 
que  el  clima  liberal  les  preocupaba,  tam- 
bién fue  cierto  que  les  interesó,  por  sobre 
todo,  resucitar  al  abatido  espíritu  público 
y  restaurar  el  derecho  electoral,  las  autono- 
mías provinciales,  la  honradez  administra- 
tiva, el  imperio  del  derecho,  el  juego  legí- 
timo de  las  instituciones  sociales  y  cultura- 
les. Proclamaron  la  "regeneración  argen- 
tina". 

Meses  antes  ¿e  que  se  constituyera  el 
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movimiento  de  oposición  denominado  Unión 
Cívica  de  la  Juventud,  los  católicos  ya  ha- 
bían propuesto  la  formación  de  una  coali- 
sión  política  destinada  a  combatir  el  go- 
bierno del  doctor  Juárez  Celman.  "Es  in- 
dispensable — decían  en  su  diario —  la 
acción  uniforme  y  bien  dirigida  de  todos 
los  elementos  buenos  con  que  cuenta  el  país 
que  son  muchos  y  muy  poderosos,  aunque 
estén  diseminados  y  alejados  los  unos  de 
los  otros  en  el  territorio  de  la  República. 
Unir  esos  elementos,  organizarlos,  dispo- 
nerlos a  la  lucha,  he  ahí  la  obra  grande 
y  necesaria  para  conseguir  el  triunfo".'^ 
Después,  los  acontecimientos  se  preci- 
pitaron. Surgió  la  Unión  Cívica  de  la  Ju- 
ventud y  los  católicos  se  incorporaron  a 
sus  filas  y  fueron  dirigentes  destacados  de 
la  misma,  figuraron  en  sus  principales  ac- 
tos y  constituyeron  en  su  seno  una  fuerte 
corriente  de  opinión  escuchada  y  respetada. 
Mientras  tanto,  decidido  el  camino  de  la 
revolución  por  quienes  dirigían  los  traba- 
jos del  Comité  de  la  Unión  Cívica,  los  ca- 
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tólicos  se  plegaron  a  la  misma  y  coopera- 
ron en  ella  moral  y  materialmente. 

Cuando  desde  la  directiva  del  Comité 
de  la  Unión  Cívica  se  iniciaron  las  trata- 
tivas  para  organizar  un  movimiento  polí- 
tico, que  actuara  en  función  de  la  próxima 
elección  presidencial  de  1892,  los  católicos 
propusieron  una  coalisión  política,  en  base 
a  una  candidatura  común,  sin  que  los  par- 
tidos integrantes  de  la  misma  perdieran  su 
estructura.  La  Unión  Católica,  o  sea  el 
Partido  Católico,  no  se  resignaba  a  ingre- 
sar a  una  "coalisión  de  hombres"  como 
lo  postularon  Bernardo  de  Irigoyen  y  el 
General  Mitre.  Esta  fue,  sin  embargo,  la 
tesis  que  triunfó,  con  los  resultados  que 
conocemos,  o  sea,  la  división  de  la  Unión 
Cívica  en  dos  grandes  fracciones:  la  Unión 
Cívica  Nacional  y  la  Unión  Cívica  Radical. 

La  presencia  de  los  católicos  obrando  en 
el  quehacer  político  de  aquellos  años  se 
extendió,  pues,  hasta  las  elecciones  gene- 
rales de  1892,  siendo  el  primero  de  los 
grupos  que  postuló  la  candidatura  del  ca- 


46 


tólico  doctor  Luis  Sáenz  Peña,  el  que  fi- 
nalmente triunfó,  pero  apoyado  por  otras 
fuerzas  y  por  otros  motivos.  Luego,  por 
desaparición  de  las  principales  figuras,  dis- 
minución de  la  agresividda  liberal  y  nuevas 
preocupaciones  dominantes  en  la  opinión 
pública  del  país,  el  movimiento  político  de 
los  católicos  en  forma  organizada,  se  di- 
luyó, prolongando  su  acción  algunos  de  sus 
hombres  en  los  nuevos  partidos  existentes, 
ninguno  de  los  cuales  fue  una  expresión 
política  de  las  ideas  católicas.  Así  termi- 
nó aquella  experiencia  de  los  católicos 
argentinos. 
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LA  EXPERIENCIA  SOCIAL 

1.  •  Nacimiento  del  movimiento  social 
católico 

Hemos  mencionado  en  las  páginas  ante- 
riores que  uno  de  los  resultados  del  ensayo 
católico  de  acción  política  en  el  siglo  pa- 
sado fue  el  de  suscitar  en  las  filas  católi- 
cas inquietudes  por  los  problemas  naciona- 
les. No  queremos  dar  a  esa  inquietud  una 
proyección  que  no  tuvo,  pero  nos  es  preci- 
so reconocer  que  fue  suficiente  como  para 
dejar  un  número  de  hombres  que,  al  ser 
convocados  por  un  organizador,  tuvieron 
el  valor  de  afrontar,  a  pesar  de  su  escaso 
número  y  de  las  dificultades  de  todo  orden, 
la  organización  social-obrera  en  nombre 
de  los  principios  católicos.  Visto  a  la  dis- 
tancia, aquel  movimiento  es  digno  de  ad- 
mirar. Hubo  allí  fervor,  confianza  en  los 


49 


principios  defendidos,  abnegación,  ener- 
gía, adecuación  a  la  realidad  y  constancia. 
Como  siempre,  grandes  sectores  de  católi- 
cos vivieron  al  margen  de  aquellas  inquie- 
tudes sociales  haciéndose  responsables  por 
su  ausencia,  cuando  no  por  su  incompren- 
sión, del  fracaso  de  acertadas  iniciativas. 
Al  pasar  revista  a  las  obras  sociales  tendre- 
mos necesariamente  que  ser  muy  breves 
para  no  alargar  la  extensión  requerida  por 
la  presente  publicación,  de  modo  que  en 
esta  segunda  parte,  nos  referiremos  a  la  ex- 
periencia social  que  se  inicia  en  1892,  cu- 
yo proceso  recogeremos,  tan  sólo,  hasta 
1920. 

En  el  Congreso  Nacional  de  los  Católi- 
cos que  hemos  citado,  se  abordaron  pre- 
ocupaciones de  carácter  social  y  se  sancio- 
naron algunas  conclusiones  de  la  misma 
índole.  Ya  con  anterioridad  al  mismo,  en 
1883,  se  había  intentado  iniciar  la  forma- 
ción de  "Círculos  de  Obreros"  pero  sin 
haber  obtenido  los  resultados  favorables 
que  se  esperaban,  sin  duda  por  la  menta- 
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lidad  de  las  personas  a  quienes  les  fue  en- 
cargada esa  tarea.  Dos  o  tres  asociaciones 
que  llevaron  el  aditamiento  de  "socorros 
mutuos"  lograron  formarse  al  menos,  y 
eran  ellas  las  únicas  que  existían,  cuando 
años  después,  el  padre  Francisco  Grote  en- 
caró la  obra  de  los  Círculos  Obreros.  Me- 
rece destacarse  que  el  primer  intento  de- 
mostró que  los  católicos  de  aquellos  años 
poseían  cierta  conciencia  de  la  cuestión  so- 
cial, y  que  si  dicho  intento  no  prosperó  se 
debió,  en  buena  parte,  a  que  les  fue  im- 
posible desarrollarlo  por  el  carácter  ab- 
sorbente de  los  acontecimientos  políticos 
que  sobrevinieron  posteriormente.^'  Dando 
un  ejemplo  de  perseverancia,  y  contando 
con  la  práctica  adquirida  en  la  acción  po- 
lítica, prolongaron  su  acción  en  el  campo 
social  algunas  figuras  de  prestigio  como 
Emilio  Lamarca,  Santiago  O'Farrel,  Alejo 
de  Nevares,  Apolinario  Casabal,  Rómulo 
Ayerza,  Pedro  Alcácer,  Bernardino  Bilbao. 
Todos  ellos,  no  obstante  las  diferencias  de 
criterio  o  de  apreciación  en  los  medios  téc- 
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nicos,  colaboraron  activamente,  destacán- 
dose por  sobre  todos,  el  doctor  Lamarca, 
debido  al  celo,  la  abnegación  y  la  dedica- 
ción con  que  se  entregó  a  todos  los  ensayos 
de  tipo  social  que  se  efectuaron  hasta  su 
muerte  en  1922. 

Merece  destacarse  que  el  ensayo  efec- 
tuado en  1883  por  la  Asociación  Católica 
de  Buenos  Aires  se  realizó  tomando  como 
base  a  la  parroquia  y  que  las  asociaciones 
fueron  denominadas  Círculos  de  Obreros, 
especificadas,  posteriormente,  como  de  So- 
corros Mutuos,  por  el  tipo  de  acción  que 
efectuaban. No  obstante  ese  ensayo,  la 
fecha  de  iniciación  de  la  obra  máxima  de 
los  católicos  en  el  campo  social,  la  de  los 
Círculos  de  Obreros,  fue  el  año  1892,  pues 
recién  entonces  se  logró  coordinar  y  orien- 
tar definitivamente  la  labor  en  Buenos  Ai- 
res y  en  el  interior.  Para  ser  más  precisos, 
el  2  de  febrero  de  1892  se  constituyó  una 
nueva  asociación  obrera  con  el  nombre  de 
Círculos  de  Obreros,  siendo  la  base  y  mo- 
delo de  toda  la  organización  posterior. 
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2.  -  Los  Círculos  de  Obreros.  El  Padre  Grote 

A  esta  altura  de  la  exposición  es  preci- 
so detenerse  en  la  figura  singular  del  fun- 
dador de  los  Círculos  Obreros,  el  padre 
Federico  Grote,  sacerdote  Redentorista  de 
origen  alemán.  Bien  sabía  Grote  en  1892, 
con  sus  treinta  y  nueve  años  de  edad,  cuál 
era  la  situación  del  país,  pues  en  cumpli- 
miento de  su  misión  sacerdotal  lo  había 
recorrido  casi  totalmente.  Personalidad 
completa,  de  inteligencia  despierta,  deci- 
dida vocación  social  y  abnegación  sin  lí- 
mites. La  acción  despertaría  en  él  innu- 
merables cualidades  y  revelaría  su  capa- 
cidad de  organizador.  Su  fervor  suscitaría 
vocaciones.  Venía  de  la  tierra  de  Ketteler, 
Hitze,  Pieper,  Windtorth,  figuras  precur- 
soras del  catolicismo  social.  Traía  el  pro- 
pósito de  formar  un  movimiento  similar 
al  que  estudiara  en  Alemania.  Fue  el  hom- 
bre providencial,  el  hombre  múltiple,  de 
ideas  siempre  renovadas.  Conductor  exi- 
mio hizo  fructificar  una  obra  que  en  su 
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hora  compitió  con  el  socialismo  y  salvó  el 
honor  del  catolicismo  en  aquellos  prime- 
ros años  del  siglo. 

Había  sido  y  fue  misionero,  predicador, 
conferencista,  escritor,  organizador  de  nu- 
merosas obras,  siendo  todas  fruto  de  su 
talento  múltiple  y  de  su  tenacidad.  No  es- 
cribió mucho,  pero  lo  poco  que  escribió 
fue  leído  con  provecho  en  su  tiempo,  como 
"El  socialismo"  (1898) ;  "Las  huelgas  juz- 
gadas por  la  religión,  el  derecho  y  la  con- 
veniencia" (1902);  "De  como  el  socialis- 
mo explota  actualmente  y  lo  explotará  en 
el  estado  que  pretende  crear"  (1904).  Nun- 
ca, pues,  será  dado  a  los  católicos  socia- 
les argentinos  hablar  de  acción  obrera  en 
nuestro  país,  sin  recordar  el  nombre  que- 
rido del  padre  Grote. 

3.  -  Naturaleza,  medios  y  finalidades  de  los 
Círculos 

Para  definir  el  carácter  de  los  Círculos 
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nada  mejor  que  citar  al  padre  Grote.  "Lo 
que  principalmente  me  movió  a  iniciar 
obras  sociales  en  favor  de  los  obreros  fue 
la  convicción  de  que  la  acción  directa  del 
sacerdote  ya  no  es,  por  lo  común,  suficiente 
para  atraer  a  los  hombres  indiferentes  y 
alejados  de  las  prácticas  religiosas  de  la 
Iglesia.  Y  esto,  no  sólo  a  causa  del  espí- 
ritu positivista  que  todo  lo  invade  y  de  la 
propaganda  activa  del  liberalismo,  sino 
principalmente,  por  la  funesta  propagan- 
da del  socialismo  entre  las  masas  obreras, 
el  que  les  quita  mediante  promesas  efíme- 
ras de  futura  felicidad  temporal,  la  fe  y 
las  precipita  en  la  ruina  temporal  y  eter- 
na. La  acción  social  a  favor  del  obrero,  es 
decir,  los  esfuerzos  para  promover  con  to- 
da clase  de  medios  lícitos  el  bienestar  tem- 
poral y  moral  de  los  obreros  no  era,  pues, 
en  mi  intención  el  fin  último  que  me  pro- 
ponía, sino  más  bien  un  medio  para  alejar 
a  los  obreros  de  los  antros  de  perdición 
y  ponerlos  bajo  el  influjo  saludable  de  la 
Iglesia".^®  Como  se  ve,  el  móvil  inicial  de 
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la  obra  fue  de  carácter  espiritual  y  el  so- 
corro mutuo  fue  el  medio  para  lograr  aquél 
propósito. 

Durante  años  luchó  el  padre  Grote  para 
impedir  que  a  los  Círculos  se  les  agregara 
el  aditamento  de  "católicos".  Sabía  él  que 
ello  no  era  necesario  ni  imprescindible 
"pues  estaba  fundando  una  institución  de 
puertas  ampliamente  abiertas  con  el  fin  de 
que  entraran  por  ellas  muchedumbres  a 
quienes  pudiera  ganar  para  Cristo  con  el 
resplandor  del  ejemplo  y  la  caridad.  Un 
título  confesional  la  hubiera  convertido 
prácticamente,  en  una  cofradía,  dadas  las 
ideas  entonces  imperantes  y  hubiera  sido 
un  estorbo  para  el  reclutamiento  de  so- 
cios".^" El  Círculo  no  era  una  institución 
exclusivamente  constituida  por  obreros  y 
admitía  en  su  seno  a  personas  de  distintas 
categorías  sociales  y  de  diversas  profesio- 
nes. Esta  agrupación  de  tipo  mixto  en  que 
se  amalgamaban  obreros,  empleados  y  pro- 
fesionales, podía  realizar  ese  tipo  de  la- 
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bor  desde  que  no  pretendía  ser  una  aso- 
ciación gremial,  según  lo  hemos  visto."^ 

4.  -  El  ambiente  obrero  de  la  época 

La  empresa  iniciada  por  el  padre  Grote 
puede  parecer  insignificante  a  nuestros 
ojos,  mas  en  aquellos  años  supuso  una  ar- 
dua y  perseverante  labor,  de  inteligente  y 
fructífera  proyección.  El  pasado  reciente 
de  los  católicos  con  su  aparente  fracaso 
en  el  orden  político,  no  podía  ser  el  me- 
jor antecedente,  a  lo  que  debía  agregarse 
la  falta  de  hombres  con  vocación  social, 
tanto  entre  el  clero  como  entre  los  seglares. 
Había  que  hacerlo  todo,  desde  el  principio. 
La  Encíclica  Rerum  Novarum,  al  revés  de 
lo  que  había  ocurrido  en  otros  países  ame- 
ricanos, aquí  fue  ampliamente  divulgada 
por  la  prensa  católica,  de  modo  que  el  pen- 
samiento de  León  XIII  era  conocido  por 
los  católicos  cultivados  intelectualmente. 
Grote  sería  el  tipo  de  sacerdote  organiza- 
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dor,  planeador,  de  grandes  miras,  dúctil  pa- 
ra conducir,  con  fuerte  voluntad  de  acción, 
esa  obra  tan  querida  por  el  Pontífice  de 
los  obreros. 

Por  aquellos  años  el  sindicalismo  argen- 
tino inicia  sus  primeros  intentos  de  fede- 
ración que  años  después,  durante  breves 
períodos  sería  una  realidad.  La  inmigra- 
ción venía  en  masa  y,  debido  a  la  ausencia 
de  una  inteligente  política  nacional  de  ra- 
dicación inmigratoria,  se  afincaba,  sobre 
todo,  en  Buenos  Aires  y  zonas  adyacentes, 
formando  un  conglomerado  social  dispues- 
to para  la  lucha  de  clases,  cuya  herencia 
traían  de  sus  lares  natales  debido  a  las 
pésimas  condiciones  de  vida  en  que  se  ha- 
llaban. Era  tal  su  número  y  la  variedad 
de  nacionalidades,  que  en  los  actos  públi- 
cos las  arengas  obreras  se  pronunciaban  en 
lenguas  diversas,  sea  francés,  italiano  o  ale- 
mán. De  igual  modo  florecían  numerosos 
periódicos  algunos  de  los  cuales  se  redac- 
taban en  idioma  extranjero  otros  en  forma 
bilingüe.  La  realidad  del  estado  social  de 
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los  obreros  era  penosa  pues^los  jornales 
oscilaban  de  $  45  a  $  85,  bastante  por  de- 
bajo del  cálculo  de  ingresos  mínimos  de 
sustentación  para  una  familia  con  tres  hi- 
jos. A  ello  hay  que  agregar  las  extensas 
jornadas  laborales  de  12, 14  y  16  horas  dia- 
rias. Las  clases  altas  de  la  sociedad  argen- 
tina parecían  sordas  a  los  justos  reclamos 
populares  y,  a  veces,  para  acallarlos,  la 
autoridad  sólo  tuvo  a  mano  el  recurso  de 
la  represión  policial  y  la  cárcel. 

Es  cierto  también  que  a  comienzos  de 
siglo  todos  los  intentos  sindicales  de  anar- 
quistas y  socialistas  tenían  por  fin,  no  el 
mejoramiento  de  la  clase  obrera  mediante 
la  organización  gremial,  sino  tan  sólo,  la 
agremiación  con  fines  de  lucha.  El  sindi- 
cato era,  para  ambas  ideologías,  un  arma 
de  lucha,  una  "sociedad  de  resistencia", 
como  se  lo  llamaba,  ya  que  se  adherían  a 
las  ideas  filosóficas  marxistas  de  la  lu- 
cha de  clases.  Con  el  tiempo,  las  diversas 
organizaciones  de  ambas  corrientes  no  hi- 
cieron otra  tarea  que  despedazarse  mutua- 
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mente  por  la  preeminencia  en  la  conduo- 
ción  de  la  lucha  obrera.  De  ahí  que  los  in- 
tentos de  sindicación  realizados  por  los  ca- 
tólicos con  el  fin  de  constituir  sindicatos 
laborales  y  no  políticos,  asociaciones  de 
colaboración  y  no  de  lucha,  instituciones 
de  educación  cívica  y  moral  y  no  escuelas 
de  combate,  significaron  un  ensayo  valien- 
te, constructivo  y  ennoblecedor.  El  autén- 
tico sindicalismo  argentino  les  debe  a  los 
católicos  este  servicio.^^ 

5.  -  La  obra  de  los  Círculos 

La  obra  de  los  Círculos  pronto  halló  di- 
ficultades e  incomprensiones  entre  el  ele- 
mento católico;  unos  se  escandalizaban  y 
otros  motejaban  la  obra  de  "socialista". 
Sin  embargo,  creció  con  vigor,  y  al  Círcu- 
lo inicial  jluego  llamado  Círculo  Central, 
se  sumaron  el  de  Santa  Lucía,  Concepción 
y  San  Cristóbal.  Un  grupo  de  sacerdotes 
jóvenes  secundaron  la  obra,  como  el  Pbro. 
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Orzali,  Pablo  Carlevarino  y  Bernabé  Pe- 
dernera.  Al  calor  de  aquel  ambiente  for- 
mado por  Grote,  favorecido  por  las  con- 
ferencias que  dictaba  en  el  Seminario,  se 
fueron  educando  algunos  sacerdotes  que 
luego  prestaron  un  notable  aporte  al  ca- 
tolicismo social,  llegando  algunos  a  dig- 
nidades eclesiásticas,  destacándose  entre 
ellos  Ussher,  Devoto,  De  Andrea,  Lértora, 
Franceschi,  Vignati,  Fassolino. 

En  1895  se  organizó  la  Federación  de 
los  Círculos  Obreros,  presidida  por  una 
Junta  Central  de  Gobierno  y  al  año  siguien- 
te la  obra  estaba  extendida  en  toda  la  Re- 
pública contando  con  diez  y  siete  Círculos, 
4.000  afiliados  y  10  escuelas  diurnas  y  noc- 
turnas.^^ A  ello  hay  que  agregar  los  nu- 
merosos servicios  asistenciales,  como  asis- 
tencia médica,  farmacéutica  y  jurídica; 
cooperativas,  agencias  de  trabajo,  biblio- 
tecas, veladas  recreativas  y  musicales,  etc. 
En  1893  se  iniciaron  las  peregrinaciones  de 
los  Círculos  a  Luján,  con  un  total  de  400 
asistentes  que  tres  años  después  habían  as- 
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cendido  a  4.000.  El  número  de  concurren- 
tes a  retiros  espirituales  en  1897  alcanzaba 
la  cifra  de  800  hombres.  Una  prueba  de 
la  magnitud  de  la  obra  de  los  Círculos  la 
dan  las  siguientes  cifras  del  año  1912,  o 
sea,  a  los  veinte  años  de  labor:  70  Círcu- 
los, 22.939  socios,  21  edificios  propios  y 
un  capital  de  $  1.070.000.  En  1924,  87 
Círculos,  29.891  socios  y  un  patrimonio  de 
$  2.157.000.  El  movimiento  de  los  Círcu- 
los Obreros  estuvo  representado  en  1930, 
en  Roma,  con  motivo  de  la  celebración  del 
año  jubilar  de  León  XIII,  por  el  obrero 
Manuel  Domeghini,  de  profesión  tipógra- 
fo. Muchos  años  después,  en  1931,  se  repe- 
tiría la  representación,  enviando  una  nu- 
trida delegación  a  los  festejos  establecidos 
por  S.S.  Pío  XI„  para  celebrar  los  cuaren- 
ta años  de  aparición  de  la  Encíclica  Rerum 
Novarum.  Cabe  mencionar  que  en  1925  les 
cupo  a  los  Círculos  enviar  el  representante 
de  los  trabajadores  argentinos  ante  la  Con- 
ferencia Internacional  del  Trabajo,  reca- 
yendo la  designación  en  el  ex  presidente 
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de  la  Junta  de  Gobierno  de  los  Círculos, 
señar  Carlos  Conci. 

Se  comprende  con  mayor  exactitud  la 
amplitud  del  esfuerzo  de  aquellos  católicos, 
haciendo  un  breve  recuento  de  los  nume- 
rosos periódicos  a  través  de  los  cuales  se 
efectuó  una  prédica  constante  de  la  doctri- 
na social  de  la  Iglesia  y  se  adoctrinó  a  con- 
siderable número  de  católicos.  El  primer 
periódico  fue  La  Defensa  (1895-1898),  . 
bisemanario  de  combate  y  expositor  de  prin- 
cipios. La  Voz  del  Obrero  (1899-1902).  El 
Pueblo,  de  1901  en  adelante,  constituyén- 
dose en  el  /iiario  católico  argentino  de  más 
larga  vida.  Por  último  El  Trabajo  (1908- 
1915).  A  esto  hay  que  agregar  la  larga  lista 
de  los  periódicos  editados  por  los  Círculos 
Católicos  no  sólo  de  la  capital,  sino  de  to- 
das las  provincias.  El  fundador  de  todos 
los  citados  anteriormente  fue  el  P.  Grote, 
contando  con  la  colaboración  de  los  más  des- 
tacados dirigentes  del  movimiento.  En  el 
orden  interno  los  Círculos  editaron  también, 
como  órgano  informativo,  el  Boletín  de  los 
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Círculos  de  Obreros.  Todo  ello  habla  de 
la  capacidad  militante  de  los  católicos  so- 
ciales, pues  si  se  tiene  en  cuenta  su  redu- 
cido número,  en  proporción  al  sector  del 
catolicismo  que  no  colaboró  y,  más  aún, 
los  combatió,  se  puede  valorar  con  mayor 
justicia  aquel  esfuerzo  por  imponer  su  pre- 
sencia entre  los  católicos  conservadores,  el 
socialismo  y  el  anarquismo  revolucionario. 

Del  vigor  intelectual  y  organizativo  de 
los  Círculos  hablan  también  con  elocuencia 
los  Congresos  que  tuvieron  lugar  en  las 
siguientes  fechas:  Buenos  Aires,  1898;  Ca- 
tamarca,  1903;  Córdoba,  1906;  Santa  Fe, 
1908;  La  Plata,  1910;  Buenos  Aires,  1916; 
Rosario,  1922;  Avellaneda,  1930,  Algunos 
de  estos  Congresos  fueron  organizados  con 
gran  corrección  y  eficiencia,  y  en  su  seno 
se  debatieron  iniciativas  que,  teóricamente 
bien  elaboradas,  no  solo  afrontaron  cues- 
tiones internas  y  organizativas,  sino  reales 
y  palpitantes  problemas  sociales  del  país, 
propiciando  soluciones  que  constituían  un 
programa  adecuado  y  moderno. 
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Como  una  preparación  al  Sexto  Congre- 
so obrero  de  1916,  la  Junta  Central  de  los 
Círculos,  siendo  director  espiritual  Mons. 
Miguel  de  Andrea,  decidió  llevar  el  men- 
saje directamente  al  pueblo,  apelando  pa- 
ra ello  al  sistema  de  dar  conferencias  en 
las  calles  y  plazas.  Esta  modalidad  de  tra- 
bajo tomó  el  nombre  de  Conferencias  Po- 
pulares, cuyas  tribunas  se  levantaron  en 
ciertos  lugares  de  la  República,  exponien- 
do el  programa  social  católico.  Después 
del  Congreso,  el  sistema  quedó  consagrado 
como  actividad  permanente,  formándose 
para  tal  fin  la  Comisión  de  Acción  Popular, 
que  tuvo  a  su  cargo  la  mencionada  tarea. 
Sacerdotes,  profesionales,  modestos  obre- 
ros ocuparon  las  tribunas  de  las  Conferen- 
cias Populares,  y  concurrieron  a  los  más 
apartados  rincones  del  país  para  elevar  su 
mensaje.  No  es  el  caso  de  recordar  aquí  los 
pormenores  que  hicieron  al  nacimiento  y 
desarrollo  de  esta  empresa,  pero  queremos, 
eso  sí,  dar  algunos  datos  estadísticos  que 
son  reveladores  del  trabajo  realizado.  En- 
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tre  marzo  de  1916  y  agosto  de  1918  se  efec- 
tuaron 439  asambleas  populares,  de  las 
cuales  346  tuvieron  lugar  en  plazas  pú- 
blicas y  153  en  amplios  teatros  con  entrada 
libre,  habiéndose  pronunciado  en  total  1286 
conferencias.  En  dichos  actos  se  repartie- 
ron 661.300  hojas  volantes  que  contenían 
esquemas  y  resúmenes  de  las  conferencias, 
y  se  fijaron  409.700  carteles,  habiendo 
participado  un  público  de  94.880  perso- 
ñas. 

Las  Conferencias  Populares  habían  teni- 
do predecesores  dignos  en  las  controversias 
públicas  organizadas  en  teatros  por  el  Círcu- 
lo Universitario  Antisocialista,  en  1901, 
cuando  celebró  actos  en  barrios  de  influen- 
cia socialista,  como  la  Boca  y  el  Mercado 
de  Abasto.  Organizada  al  año  siguiente  la 
Liga  Democrática  Cristiana,  ésta  comenzó  a 
realizar,  en  1903,  actos  similares,  en  los 
que  hicieron  uso  de  la  palabra  los  docto- 
res Angel  Capurro,  Antonio  Molinari,  y 
los  hermanos  Acosta,  Liborio  Vaudagnotto 
y  Antonio  Marcenaro,  que  polemizaron  en 
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algunas  de  esas  ocasiones  con  los  socialis- 
tas Mantecón,  Oddone,  Iñigo  Carreras.  Al 
término  de  una  de  estas  jornadas,  se  efec- 
tuó una  manifestación  callejera  que  se 
prolongó  hasta  el  viejo  puente  de  Barracas, 
junto  al  cual  se  improvisó  una  nueva  tribu- 
na. Los  demócratas  cristianos  prestaron  lue- 
go, en  las  Conferencias  Populares,  im  va- 
lioso aporte  y  su  incuestionable  experiencia 
y  formación.  A  partir  de  1921,  las  Confe- 
rencias pasaron  a  depender  de  la  Unión 
Popular  Católica  Argentina. 

Pero  junto  a  estas  iniciativas  es  menester 
destacar  el  valor  de  una  obra  que  posibili- 
tó todo  cuanto  sobrevino  luego.  Especial- 
mente, por  haber  contribuido  al  acercamien- 
to de  muchos  cientos  y  miles  de  hombres 
a  la  Iglesia,  y  haberlos  asociado  a  una  la- 
bor apostólica  de  bien  común,  realizada 
bajo  el  signo  de  la  cruz.  Estrada,  al  levan- 
tar las  Asociaciones  Católicas  fue  el  pre- 
cursor, pero  Grote  tuvo  la  visión,  la  ente- 
reza y  la  perseverancia  que  se  requerían 
para  iniciar  y  organizar  un  tipo  de  asocia- 
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ción  social  vedaderamente  masiva  para 
aquellos  tiempos,  orientada  con  sentido  de 
cuerpo,  con  espíritu  solidario,  con  criterio 
de  disciplina  y  nnilítancia.  Rotas  las  prime- 
ras barreras  de  la  indiferencia,  allegados 
los  primeros  colaboradores,  inició  la  eta- 
pa <iel  crecimiento  y  desarrollo,  dotándola 
de  un  programa  amplio,  dirigido  a  cubrir 
el  enorme  vacío  de  obras  que  padecía  el 
catolicismo  argentino  de  aquellos  años.  Ese 
programa  abarcaba  desde  la  captación  de 
asociados  y  su  formación,  hasta  la  creación 
de  escuelas,  un  banco  de  depósito  y  aho- 
rro, seguros,  socorros  mutuos,  panteón  so- 
cial, consultorios  médicos  y  jurídicos,  coo- 
perativas, publicaciones,  centros  de  estu- 
dio, bibliotecas,  recreaciones,  etc.  Sin  em- 
bargo, tal  programa  de  acción  en  el  espíritu 
del  padre  Grote,  debía  ser  encarado  por  los 
Círculos  hasta  tanto  surgieran  las  obras 
especializadas  que  se  propusieran  algunos 
de  esos  objetivos  concretos,  liberando  a  los 
Círculos  de  realizarlos.  Es  el  mismo  Grote 
quien  lo  expresa  en  una  carta  fechada  en 
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octubre  de  1920:  "Es  cierto  que  los  Círcu- 
los, o  más  bien  la  dirección  de  ellos,  reali- 
zaron los  primeros  años  de  su  existencia, 
nobles  obras  de  propaganda  exterior,  lo 
que  se  explica  por  ser  ella  también  la  úni- 
ca obra  social  católica  en  la  República 
Argentina,  y  porque  casi  todos  los  hombres 
entendidos  en  tales  obras  militaban  en  sus 
filas.  Pero  esa  acción  de  carácter  transi- 
torio e  impuesto  por  la  circunstancia  de- 
bía cesar  una  vez  que  surgieran  entidades 
sociales  dispuestas  a  ocuparse  de  tales  obras, 
so  pena  de  desorientar  su  fin  propio  y  ex- 
perimentar en  sí  la  verdad  del  refrán:  quien 
mucho  abarca  poco  aprieta".^^  El  verda- 
dero drama  es  que  esas  obras,  cuando  se 
iniciaron,  ora  fueron  obstaculizadas,  ora 
no  fueron  comprendidas. 

Pasado  el  primer  decenio,  alejado  el 
padre  Grote  de  la  dirección  de  los  Círculos, 
se  inició  un  proceso  de  desvirtuación  de  los 
fines  fundamentales  de  la  obra.  El  exclu- 
sivo ejercicio  del  socorro  mutuo,  más  la 
prestación  de  innumerables  servicios  que 
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de  "transitorios  e  impuesto  por  las  circuns- 
tancias", se  convirtieron  en  permanentes, 
terminaron  por  borrar  de  la  mente  de  sus 
dirigentes,  los  fines  superiores  que  moti- 
varon la  organización.  Algunos  intentos  se 
realizaron  para  devolverle  nueva  vida,  di- 
diríamos, el  antiguo  espíritu,  como  ocu- 
rrió en  el  Sexto  Congreso  con  la  creación 
de  la  Comisión  de  Acción  Popular.  Pero 
resultó  en  vano;  sólo  fueron  soluciones  par- 
ciales. Además,  se  había  introducido  en 
sus  filas  el  espíritu  personalista  y  de  gru- 
pos, cuya  acción  fué  disolvente,  ya  que 
se  perdió  la  antigua  camaradería,  el  antiguo 
fervor,  la  rigurosa  disciplina. 

6.  -  El  clima  intelectual  y  las  inquietudes 
sociales 

Queremos  aquí  hacer  un  breve  parénte- 
sis para  efectuar  algunas  indagaciones  en 
torno  al  campo  cultural,  ya  que  ello  nos 
permitirá  ver  con  cierta  perspectiva  las 
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realizaciones  de  tipo  social  y  político  que 
venimos  estudiando,  y  apreciar  debidamen- 
te el  efuerzo  puesto  al  servicio  de  tan  no- 
bles iniciativas.  La  empresa  de  formar  es- 
cuelas y  colegios,  a  partir  de  1884,  con 
ser  una  obra  valiosa,  fue  incompleta.  La 
respuesta,  entre  otras  causas,  se  halla  en 
la  ausencia  de  una  universidad  católica, 
que  impidió  recoger  a  lo  mejor  de  las  jó- 
venes generaciones  que  egresaban  de  los 
colegios,  impidiendo  la  formación  de  una 
"inteligencia",  de  una  intelectualidad  ca- 
tólica, hecho  que  reconoció  Mons.  Espino- 
sa, al  inaugurar  la  Universidad  Católica 
en  1910. 

El  panorama  cultural  del  catolicismo, 
desde  los  años  del  siglo  XX  en  adelante  no 
era,  ciertamente,  alentador.  Las  cátedras 
universitarias,  desde  muchos  años  antes, 
habían  sido  ocupadas  por  intelectuales  que 
pertenecían  a  la  promoción  liberal,  de  mo- 
do que  la  cultura,  elaborada  casi  exclusi- 
vamente en  las  aulas  superiores,  carecía 
de  toda  influencia  cristiana,  siendo  patri- 
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monio  del  naturalismo.  Un  proceso  seme- 
jante ocurrió,  por  lógica  consecuencia,  en 
los  restantes  centros  de  influencia  cultural, 
como  los  periódicos,  revistas,  cenáculos  li- 
terarios, editoriales.  En  medio  de  ese  clima 
intelectual,  la  presencia  del  pensamiento 
católico  era  visiblemente  deficiente,  notán- 
dose la  ausencia  de  valores  representati- 
vos que,  en  las  diversas  disciplinas,  consti- 
tuyeron exponentes  que  dejaran  una  obra 
profunda  y  de  honda  gravitación.  No  es 
que  sobrevaloremos  la  producción  intelec- 
tual de  lo  que  podríamos  llamar  la  intelec- 
tualidad liberal,  mas  es  evidente  que  pro- 
dujo una  obra,  en  cantidad  y  calidad,  de 
evidente  superioridad  sobre  la  escasa  pro- 
ducción proveniente  del  campo  católico.  Por 
lo  demás,  al  margen  de  que  poseía  los  re- 
sortes del  poder  y  la  docencia,  el  libera- 
lismo intelectual  abordó  innumerables  pro- 
blemas en  las  más  dispares  disciplinas,  con- 
cluyendo por  definir  una  forma  de  ver  e 
interpretar  la  argentinidad. 

Lo  que  asombra  es  que,  para  suplir  una 
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tal  deficiencia,  no  surgieran,  aunque  sea 
en  modestas  proporciones,  núcleos  de  es- 
tudios, peñas,  cursos,  con  los  cuales  se  hu- 
biera intentado  remediar  esa  deficiente  for- 
mación católica  superior.  En  ese  sentido, 
la  única  expresión,  aunque  muy  reducida, 
estuvo  constituida  por  la  Academia  Litera- 
ria de  La  Plata,  fundada  en  1879  por  el 
Colegio  del  Salvador.^^  En  la  Asociación 
Católica  de  Buenos  Aires,  en  1901,  bajo  la 
presidencia  del  doctor  Francisco  Durá,  se 
llevaron  a  cabo  algunos  cursos  de  forma- 
ción filosófica,  apologética  y  social,  a  car- 
go del  mismo  Durá,  y  de  los  sacerdotes 
Masferrer  S.J.,  Mons.  Duprat  y  P.  Grote. 
Pero  esta  feliz  iniciativa  careció  de  la  ne- 
cesaria continuidad.  De  modo  que  cuando 
se  inauguró  la  Universidad  Católica,  en 
1910,  o  sea  veintiséis  años  después  de  ser 
proyectada,  vino  a  llenar  una  apremiante 
necesidad.  Si  bien  se  observa  dicha  crea- 
ción se  hizo  esperar  excesivamente  ya  que 
de  haber  existido  una  verdadera  progra- 
mación de  necesidades,  como  lo  desearan 
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los  católicos  de  1884,  mucho  antes  debie- 
ran haberse  abierto  sus  puertas.  La  respon- 
sabilidad se  reparte  por  igual  entre  jerar- 
quía y  laicado,  que  eran  quienes  debían 
buscar  una  solución,  máxime  que  durante 
ese  lapso,  fueron  conscientes  de  la  mag- 
nitud y  proyección  de  la  obra  que  se  omi- 
tía. La  Universidad  funcionará  hasta  1922, 
luego  de  infructuosas  tratativas  dirigidas 
a  obtener  el  reconocimiento  de  sus  títulos. 
Pese  a  tan  corta  vida,  de  este  modesto 
centro  de  irradiación  cultural,  surgirá  un 
conjunto  de  hombres  que,  a  partir  de  1928, 
impulsarán  el  verdadero  resurgimiento  in- 
telectual del  catolicismo  argentino,  Y  así 
nacerá  lo  que  denominaríamos,  la  tercera 
experiencia  católica  argentina:  la  intelec- 
tual. Pero  no  es  éste  el  caso  de  referirnos 
a  ella. 

Visto  este  panorama  es  necesario  seña- 
lar otra  característica  de  nuestra  formación 
cultural.  Es  necesario  convenir  que,  ni  esas 
escuelas  ni  esos  diez  años  de  Universidad 
católica,  ni  aun  las  escuelas  técnico-indus- 
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tríales  organizadas  por  los  Salesianos,  que 
tan  buenos  resultados  rindieran  en  el  pla- 
no profesional,  lograron  despertar  el  sen- 
tido social  en  sus  alumnos.  La  actitud  apo- 
logética contra  los  males  del  mundo  — del 
mundo  de  su  época —  como  el  liberalismo, 
el  socialismo,  el  anarquismo,  el  alcoholis- 
mo, y  otras  plagas  sociales,  absorbió  ex- 
cesivamente sus  esfuerzos  y  preocupacio- 
nes. Se  enseñó  a  combatir  las  manifesta- 
ciones del  desorden  antes  que  ir  a  la  crea- 
ción de  un  nuevo  orden  social  católico, 
como  si  la  imagen  del  pasado  fuera  más 
atrayente  que  la  imagen  de  un  mundo  fu- 
turo. Hay,  no  lo  ponemos  en  duda,  una 
conciencia  religiosa  más  seria,  más  refle- 
xiva, en  muchos  católicos,  como  consecuen- 
cia de  tal  educación.  Pero  esa  conciencia 
no  se  proyectó  sobre  el  medio  ambiente  ni 
se  orientó  a  reformar  instituciones:  un 
sentido  excesivo  de  conservación  pareciera 
que  los  hubiera  llevado  a  replegarse  so- 
bre sí  mismos.  Es  que  profesores,  maes- 
tros, periodistas  — sean  seglares  o  sacer- 
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dotes —  y  quienes  ostentaban  los  puestos 
de  dirección,  salvo  las  pocas  excepciones 
provenientes  de  las  filas  de  la  democracia 
cristiana  y  la  Liga  Social,  pertenecían  a 
las  clases  altas  y  aristocráticas,  poseedoras 
de  una  mentalidad  conservadora.  Este  fe- 
nómeno es  comprobable,  también,  en  el  acer- 
camiento complaciente  de  muchos  miem- 
bros del  clero  y  de  la  jerarquía  a  las  clases 
altas.  Y  la  mentalidad  conservadora  ar- 
gentina no  se  caracterizó  precisamente  por 
poseer  un  acentuado  sentido  social. 

Se  puede  comprender  entonces,  luego 
de  reseñar  la  indigencia  intelectual  que 
padecían  los  católicos,  el  valor  de  las  ini- 
ciativas de  los  Círculos  de  Obreros  y  de 
la  Liga  Democrática  Cristiana  y  de  la 
Liga  Social,  de  sus  Congresos,  de  sus  cen- 
tros de  estudio,  de  sus  programas,  de  sus 
publicaciones.  Ellos  nacieron  en  terreno 
virgen,  sin  un  clima  favorable,  sin  tener 
siquiera  la  dicha  de  ser  recibidos  con  com- 
placencia y  acogidos  paternalmente.  Tuvie- 
ron que  hacerlo  todo:  formar  sus  propios 
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hombres,  luego  de  despertarles  el  sentido 
social;  lanzarlos  a  la  militancia,  luego  de 
darles  sentido  organizativo.  Es  decir,  li- 
braron batalla  en  varios  frentes  simultá- 
neos: en  el  terreno  de  la  propaganda,  en 
el  terreno  de  la  organización,  en  el  terre- 
no de  la  enseñanza  y  la  formación.  Y  esos 
hombres,  aun  cuando  el  resto  de  la  estruc- 
tura social  católica  no  participara  de  sus 
inquietudes,  se  improvisaron  como  orado- 
res, como  propagandistas,  como  hombres 
de  acción  y  de  conocimientos  y  fueron  los 
únicos  que  salvaron  las  ideas  cristianas  en 
el  fragor  de  la  lucha  doctrinaria.  Alum- 
braron el  camino. 

7.  -  La  Liga  Democrática  Cristiana 

Hemos  visto  el  carácter  religioso  y  mo- 
ral que  poseían  los  Círculos  de  Obreros; 
esta  circunstancia  y  la  admisión  en  cali- 
dad de  socios  de  personas  de  diversas 
categorías  sociales  y  profesionales  les  im- 
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pedía  desarrollar  una  labor  gremial  au- 
téntica. Los  Círculos  cumplían  una  fina- 
lidad: acercar  al  catolicismo  a  hombres  y 
jóvenes,  darles  cierta  formación,  crearles 
una  clima  y  hacerlos  cooperadores  activos 
en  las  obras  sociales.  Sin  embargo,  ello 
no  bastaba  en  esos  años  de  sindicatos  anar- 
quistas que,  con  la  prepotencia  propia  de 
quienes  se  creían  los  árbitros  de  las  masas 
obreras  y  de  la  cuestión  social,  nada  oían 
ni  escuchaban.  El  padre  Grote  comprendió 
inmediatamente  que  la  obra  de  los  Círcu- 
los no  bastaba  y  que  era  necesaria  la  exis- 
tencia de  una  organización  que  actuara 
directamente  en  función  de  la  sindicación 
obrera;  que  fuera  doctrinaria,  ágil,  popu- 
lar y  reformista.  Así  surgió  la  Liga  De- 
mocrática Cristiana.  Si  los  Círculos  se  ubi- 
caban dentro  de  la  escuela  católica  social, 
en  la  corriente  conservadora  de  monseñor 
Freppel,  la  Liga  Democrática  Cristiana 
se  adscribía  sin  titubeos,  como  lo'  decía  su 
nombre,  en  la  escuela  demócrata  cristia- 
na, considerada  la  más  popular  y  avanza- 
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da.  Esa  era  también,  la  orientación  asu- 
mida en  esos  años  por  el  movimiento  ale- 
mán, italiano,  francés  y  belga.^' 

La  Liga  Democrática  Cristiana  se  fundó 
el  13  de  abril  de  1902,  vale  decir,  diez 
años  de:pués  de  los  Círculos  de  Obreros.^* 
Su  programa  se  sintetiza  en  estas  escue- 
tas fórmulas:  "La  Liga  Democrática  Cris- 
tiana se  propone  tomar  todas  aquellas  re- 
soluciones prácticas  tendientes  a  la  defensa 
y  propaganda  de  los  sabios  principios  so- 
ciales, y  cooperar  al  progreso  de  todas  las 
instituciones  en  ellos  basadas.  Para  lo  cual: 
1'  Procurará  la  formación  de  corporacio- 
ciones  gremiales  y  profesionales.  2°  Tra- 
bajará por  obtener  una  legislación  pro- 
tectora del  trabajo  y  de  la  clase  obrera. 
3'  Tratará  de  infundir  nuevo  espíritu  de 
vida  en  los  Círculos  Obreros,  y  de  pro- 
mover la  confraternidad  entre  sus  ele- 
mentos. 4'  Intervendrá  eri  las  conferencias, 
actos  de  propaganda  y  fiestas  reglamenta- 
rias de  los  Círculos  por  medio  de  delega- 
dos que  expliquen  las  ventajas  de  la  or- 
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ganización  social  cristiana  y  diluciden  el 
problema  social.  Para  lograr  estos  fines  la 
Liga  Democrática  Cristiana  realizará:  a) 
conferencias  y  discusiones  sobre  temas  so- 
ciales de  antemano  designados  por  el  di- 
rectorio; b)  certámenes  públicos  sobre 
asuntos  relativos  a  la  cuestión  social;  c) 
fundará  bibliotecas  de  ciencias  sociales, 
gratuitas  para  los  socios;  d)  procurará  di- 
fundir entre  la  juventud  el  amor  al  estu- 
dio de  la  cuestión  social". 

La  juventud  activa  y  capaz  de  la  Liga 
Democrática  Cristiana  prontamente  dejó 
ver  su  vitalidad  dentro  del  incipiente  ca- 
tolicismo social,  destacándose  por  sus  plan- 
teamientos doctrinales  como  por  su  laborio- 
sa actividad  dentro  del  campo  católico  y 
extra-católico.  Junto  al  padre  Grote  y  como 
colaborador  inmediato  de  la  Liga,  debe 
mencionarse  al  presbítero  Pont  Llodrá,  que 
desde  setiembre  de  1903  a  1907  dedicó 
con  ejemplar  abnegación  todos  sus  talen- 
tos a  la  Liga,  dándole  disciplina,  hábitos 
de  estudio  y  renovando  sus  métodos  de  ac- 
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ción.^®  Su  presencia  fue  fecunda  y  se  pro- 
longó a  través  de  sus  discípulos,  que  conti- 
nuaron sus  enseñanzas.  Al  nombre  de 
Grote  y  Pont  Llodrá  hay  que  unir  el  de 
sus  más  destacados  dirigentes  seglares, 
como  Angel  Capurro,  Adolfo  Marcenaro, 
Juan  Vignati,  César  y  Francisco  Acosta, 
José  Berrás,  Liborio  Vaudagnotto,  Alfredo 
Cabassi,  José  Pagés,  Pedro  R.  Tiesi  y  otros 
más.  El  periodismo  no  fue  descuidado  por 
la  Liga,  editando  publicaciones  que  en  su 
momento  gozaron  de  prestigio  reconocido, 
como  Democracia  Cristiana  (1902-1906), 
que  en  alguna  época  alcanzó  un  tiraje  de 
30.000  ejemplares  y  llevaba  en  su  escudo 
el  lema  de  la  Liga:  "Protección  al  obrero 
por  la  fuerza  del  Derecho".  Le  siguió 
Justicia  Social  (1907);  El  Demócrata 
(1911) ;  Acción  Democrática  (1913-1919) ; 
El  Demócrata  (1916-1919),  de  Rosario; 
Bandera  Blanca  (1920)  y,  por  último, 
Democracia  (1920-1922). 

Donde  la  Liga  efectuó  una  rica  expe- 
riencia y  libró  reñida  lucha,  fue  en  el 
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campo  gremial,  cuando  decidió  lanzarse 
a  la  formación  de  sindicatos,  libres  de 
embanderamientos  políticos  y  animados 
por  el  solo  objeto  de  lograr  el  mejora- 
miento económico,  social  y  moral  de  sus 
integrantes.  Numerosos  fueron  los  sindi- 
catos que  con  dichos  propósitos  fueron  pro- 
movidos por  la  Liga,  tales  como  la  "So- 
ciedad Carbonarios  Unidos",  "Gremio  de 
Tipógrafos",  "Cargadores  del  Once",  "So- 
ciedad Argentina  de  Obreros  del  Puerto", 
"Sociedad  Picapedreros"  y  la  "Sociedad 
de  Tejedoras".  Grandes  luchas  se  libraron, 
no  sólo  contra  la  propaganda  destructiva 
del  sector  socialista  y  anarquista,  sino  tam- 
bién, del  sector  católico,  pues  se  dió  el  caso 
de  católicos  que  colaboraron  con  ciertos 
patronos  inescrupulosos  formando  sindica- 
tos amarillos  para  combatir  el  auténtico 
gremialismo,  aunque  éste  estuviera  fomen- 
tado por  los  católicos.  El  verdadero  orga- 
nizador gremial  fue  Liborio  Vaudagnot- 
to,  que  bien  merece  consignarse  como  un 
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ejemplo  de  apóstol,  abnegado  e  intrépido, 
de  la  causa  social. 

No  terminó  ahí  la  labor  de  la  Liga,  la 
que  se  proyectó  en  cooperativas,  folletos, 
volantes,  actos  públicos  con  debates  en 
barriadas  como  la  Boca  y  Barracas,  ma- 
nifiestos, creación  de  la  Academia  de 
Ciencias  Sociales,  círculos  de  estudios  y, 
por  último,  la  celebración  de  numerosos 
congresos  nacionales  de  estudio.^"  La  co- 
laboración de  los  miembros  de  la  Liga 
con  los  Círculos  fue  estrecha  en  los  pri- 
meros años  de  vida,  no  obstante  la  dife- 
rencia de  criterios  y  de  tácticas  que  los 
separaba.  La  Liga  Democrática  Cristiana 
tuvo  que  luchar  con  grandes  dificultades 
nacidas  de  sus  planteamientos  avanzados 
que,  unas  veces  le  crearon  problemas  con 
los  Círculos  y  otras,  como  consecuencia 
de  la  incomprensión  de  su  programa  y  de 
las  circunstancias  históricas  que  se  daban 
en  el  país,  suscitó  involuntarios  roces  con 
la  jerarquía  y  en  especial,  con  ciertos  sa- 
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cerdotes  que  no  participaban  de  sus  prin- 
cipios. 

La  importancia  de  la  democracia  cris- 
tiana a  través  de  sus  veinte  años  de  labor 
puede  apreciarse  analizando  los  congresos 
celebrados.  Fue  el  primero  el  que  se  ce- 
lebró en  Luján,  en  enero  de  1905,  reunien- 
do un  número  aproximado  de  doscientos 
integrantes  de  la  Liga  Democrática  Cris- 
tiana. El  Segundo  Congreso  fue  patroci- 
nado por  la  institución  cuando  ésta  había 
tomado  el  nombre  de  Unión  Democrática 
Cristiana,  y  se  realizó  en  Buenos  Aires,  en 
1913,  tratándose  temas  referentes  a  orien- 
tación política,  organización  profesional, 
cooperativismo  y  mutualismo.  Tres  años 
después,  en  1916,  tuvo  lugar  el  Tercer 
Congreso,  en  el  que  ya  figuraron  represen- 
tantes del  interior,  prueba  de  la  vitalidad 
y  expansión  lograda  por  la  organización. 
Al  año  siguiente  se  reunió  el  Cuarto  Con- 
greso, en  la  ciudad  de  Rosario,  que  fue 
muy  importante  por  la  índole  de  las  reso- 
luciones tomadas.  La  Unión  Democrática 
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Argentina  organizó  en  Buenos  Aires,  en 
1919,  el  quinto  Congreso,  cuyas  delibera- 
ciones versaron  sobre  la  reorganización 
de  las  fuerzas  dispersas,  después  de  la 
disolución  ordenada  por  la  jerarquía  Ecle- 
siástica. De  los  grupos  demócratas  cristia- 
nos del  interior,  el  mejor  organizado,  el 
más  numeroso  y  que  más  se  destacó  por 
la  eficaz  labor  desarrollada  fue  el  de 
Rosario,  que  dirigían  Luis  Casiello,  Pedro 
Beltramino,  José  P.  A.  Sutti,  el  padre 
Mingoni  y  otros. 

Conviene  señalar  asimismo,  para  demos- 
trar el  empuje,  el  coraje  y  el  espíritu  de 
originalidad  que  los  demócratas  cristia- 
nos aportaron,  algunos  hechos  significati- 
vos, como  la  manifestación  Pro  Paz,  efec- 
tuada en  1917,  dando  un  testimonio  cris- 
tiano ante  la  crueldad  de  la  conflagración 
mundial,  cuando  otras  fuerzas  católicas 
callaban,  desoyendo  las  reiteradas  deman- 
das de  paz  del  Sumo  Pontífice;  las  con- 
troversias públicas  con  los  socialistas,  lue- 
go prohibidas  por  disposiciones  eclesiás- 
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ticas;  los  trabajos  realizados  por  la  Comi- 
sión de  Agricultura,  con  el  fin  de  iniciar 
la  asociación  de  los  agricultores  y  agra- 
rios, trabajos  luego  retomados  por  la  Liga 
Social  Argentina;  la  constitución  de  innu- 
merables centros  de  estudio  y  adoctrina- 
miento animados  de  auténtico  espíritu  de 
formación  y  proselitismo  y,  por  último,  la 
presencia  de  la  bandera  blanca,  insignia 
que  habían  adoptado,  al  frente  de  todas  las 
concentraciones  a  favor  de  la  reivindicacio- 
nes sociales,  religiosas  o  simplemente 
justas. 

La  organización  democrática  cristiana 
pasó  por  cuatro  etapas  que  llevaron  estas 
denominaciones:  Liga  Democrática  Cristia- 
na, Unión  Democrática,  Unión  Democrática 
Cristiana,  Unión  Democrática  Argentina. 
La  Liga  Democrática  Cristiana,  como  he- 
mos visto,  se  extendió  desde  1902  hasta 
1907,  fecha  en  que  se  alejó  del  país  el  pa- 
dre Pont  Llodrá,  y  en  que  el  movimiento 
comenzó  a  sufrir  la  pérdida  de  valiosos  di- 
rigentes con  la  muerte  del  doctor  Berrás,  los 
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hermanos  César,  Luis  y  Otón  Acosta,  Juan 
Freiré,  y  el  alejamiento,  por  razones  pro- 
fesionales, del  doctor  Marcenaro,  uno  de  los 
hombres  mejor  dotados  que  poseyó  la  de- 
mocracia cristiana.  Los  elementos  que  que- 
daron, concentrados  en  núcleos  de  estudio, 
fueron  reorganizados  ai  año  siguiente  con  el 
nombre  de  Unión  Democrática.  Bajo  este  ró- 
tulo trabajaron  silenciosamente,  formando 
grupos  de  estudio,  durante  cuatro  años.  En 
marzo  de  1912,  se  celebró  una  asamblea 
general  y  se  decidió  constituir  la  Unión 
Democrática  Cristiana.  El  movimiento  fue 
creciendo  con  fuerza,  no  sólo  en  Buenos 
Aires,  sino  también  en  otras  ciudades  co- 
mo Bahía  Blanca,  Córdoba,  Mendoza,  La 
Plata,  Rosario,  hasta  el  10  de  abril  de  1919, 
en  que  el  Asesor  de  la  Curia  Arzobispal, 
ante  un  pedido  de  reconocimiento,  se  pro- 
nunció en  un  documento  que  circuló  im- 
preso, por  la  desaprobación  del  movimiento 
<  demócrata  cristiano.  Se  impuso  la  disolu- 
ción y  el  Directorio  Nacional,  que  tenía  la 
responsabilidad  de  la  dirección,  así  lo  or- 
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denó,  dando  un  terminante  ejemplo  de  dis- 
ciplina y  de  fe;  ese  Directorio  Nacional 
estaba  integrado  por  Julián  F.  Astarloa, 
Arturo  García  López,  Juan  A.  Sorondo, 
Liborio  Vaudagnotto,  Pedro  Sbisa,  Pedro 
Tilli,  Valentín  Marcotti,  José  Pazos,  Juan 
S.  Valmaggia,  siendo  su  presidente  el  pres- 
tigioso e  incansable  doctor  Pedro  R.  Tiesi.^^ 
El  dolor  de  los  demócratas  cristianos,  en 
aquellos  momentos,  fue  demasiado  grande, 
ya  que  la  medida  fue  la  culminación  de 
un  proceso  que  se  había  iniciado  unos  años 
antes.  Pasado  el  primer  momento  de  des- 
concierto, volvieron  a  reorganizarse,  según 
el  consejo  de  Mons.  Orzali,  y  continuaron 
actuando  bajo  la  denominación  de  Unión 
Democrática  Argentina,  con  el  mismo  re- 
glamento y  programa  de  la  U.D.C.,  persis- 
tiendo su  acción  hasta  1924,  en  que  sus 
integrantes  se  volcaron  en  el  Partido  Po- 
pular que  encabezaba  el  Ing.  José  Pagés. 

Sin  embargo,  el  golpe  de  muerte  había 
sido  asestado  con  el  dictamen  del  Asesor, 
resolución  injusta  y  fundada  en  argumen- 
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tos  especiosos.  No  podemos  hacer  constar 
todo  el  proceso  sufrido  por  los  demócratas 
cristianos,  a  cuya  responsabilidad  no  esca- 
pan destacados  eclesiásticos  del  momento, 
pero  es  el  caso  de  recordar  que  aquel  epi- 
sodio cortó  las  alas  a  un  movimiento  flore- 
ciente, vigoroso,  de  juventudes  abnegadas, 
del  cual  era  dable  esperar  muchas  obras  de 
bien.  Para  dicha  época,  es  innegable,  los 
mejores  elementos  con  que  contaba  el  cato- 
licismo, los  hombres  mejor  formados,  se 
hallaban  en  las  filas  de  la  U.D.C.  y  en  la 
Liga  Social  Argentina.  La  acción  social  des- 
arrollada por  la  Unión  Democrática  Cris- 
tiana había  sido  dispersa,  demasiado  amplia 
en  sus  objetivos,  sin  suficiente  organización, 
pero  no  podía  imputársele  ausencia  de  vir- 
tudes ni  faltas  a  la  ortodoxia  doctrinal. 

8.  -  Los  Congresos  Nacionales  Católicos 

Es  preciso  mencionar,  aunque  sea  sus- 
cintamente,  que  durante  esos  años  tuvieron 
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lugar  dos  Congresos  Nacionales,  hoy  olvida- 
dos, que  dentro  de  sus  límites,  pusieron  el 
acento  en  lo  social.  En  ellos  se  expresaron 
las  viejas  aspiraciones  de  los  hombres  ani- 
mados por  preocupaciones  sociales,  y  las 
nuevas  inquietudes  aportadas  por  los  más 
jóvenes,  los  que  pertenecían  a  las  recientes 
promociones  de  los  Círculos  y  de  la  demo- 
cracia cristiana.  El  Segundo  Congreso  Na- 
cional Católico  — el  primero  fue  el  de  1884, 
ya  mencionado —  tuvo  lugar  en  1907  en 
Buenos  Aires,  organizado  por  la  Congrega- 
ción Mariana  del  Salvador,  habiéndose 
expuesto  en  sus  sesiones  privadas  y  públicas 
todo  un  programa  de  orientación  social  ca- 
tólica. Santiago  O'Farrel  leyó  un  admirable 
estudio  sobre  la  legislación  social  argen- 
tina, su  estado  real  y  las  necesarias  refor- 
mas a  introducir;  el  P.  Grote  analizó  la 
organización  obrera  cristiana  de  la  Repú- 
blica y  resumió  los  resultados  obtenidos  por 
los  Círculos  de  Obreros  y  la  Liga  Demo- 
crática Cristiana;  Adolfo  Marcenaro  pro- 
puso la  fundación  de  los  Secretariados  de 
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Trabajo;  Juan  F.  Cafferata  y  Alejandro 
Calvo  demostraron  la  necesidad  de  crear 
un  Comité  de  Acción  Social  Cristiana  que 
coordinara  e  impulsara  las  actividades  so- 
ciales. Gustavo  J.  Francsechi  propuso  la 
instalación  de  Círculos  de  Estudios  Sociales. 

El  tercer  Congreso  se  realizó  al  año  si- 
guiente, en  Córdoba,  bajo  la  presidencia 
del  Dr.  Nicolás  Derrotarán,  ocupando  las 
Vicepresidencias,  los  doctores  Apolinario 
Casabal,  Zenón  Martínez,  Avelino  Ferreira 
y  Ezequiel  Morcillo.  Allí  fue  donde  Emilio 
Lamarca  enunció,  desarrolló  y  defendió  la 
constitución  de  la  Liga  Social  Argentina, 
institución  a  que  nos  referimos  en  el  punto 
siguiente.  El  Dr.  Cafferata  trató  sobre  difu- 
sión de  la  buena  prensa;  el  Dr.  José  Cortés 
Funes  leyó  una  comunicación  sobre  la  Le- 
gislación Obrera  y  el  Pbro.  Gustavo  J. 
Franceschi  se  refirió  a  la  preparación  para 
la  acción  social.  Al  cierre  del  Congreso, 
Mons.  Luis  Duprat,  gobernador  Eclesiás- 
tico del  Arzobispado  de  Buenos  Aires,  abogó 
por  la  acción  política  de  los  católicos,  tema 
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que  había  preocupado  en  algunas  sesiones 
a  los  integrantes  del  Congreso.  El  Cuarto 
Congreso,  que  debía  tener  lugar  en  Tucu- 
mán,  al  año  siguiente,  fue  suspendido  y, 
desde  entonces,  lamentablemente,  no  han 
vuelto  a  reunirse. 

9.  -  La  Liga  Social  Argentina.  Emilio 
Lamarca 

Los  Círculos  de  Obreros  y  la  Liga  De- 
mocrática Cristiana  eran  en  1909,  una  rea- 
lidad activa  y  militante  en  el  catolicismo 
nacional  y  una  presencia  en  el  movimiento 
social  del  país.  Sin  embargo,  ambas  orga- 
nizaciones no  agotaban  las  energías  cató- 
licas ni  las  posibilidades  de  realizar  una 
obra  social  que  actuara  en  el  plano  de  la 
doctrina  y  de  la  formación  personal.  Había 
necesidad  de  un  organismo  que  fuera  a  un 
mismo  tiempo,  un  centro  de  estudios,  de 
formación  de  hombres  para  la  acción  social 
y  que,  simultáneamente,  los  lanzara  a  la 


92 


acción,  en  aquellas  actividades  que  no  es- 
taban cubiertas  por  las  instituciones  exis- 
tentes. El  proyecto,  ideado  por  el  doctor 
Emilio  Lamarca,  fue  expuesto  en  el  Tercer 
Congreso  Nacional,  según  hemos  visto,  sien- 
do discutido  ampliamente.  La  conclusión  a 
que  entonces  se  arribó,  expresaba:  "El 
Tercer  Congreso  Católico  Nacional  resuel- 
ve: Artículo  único:  Encargar  a  la  Junta 
Ejecutiva  del  Congreso  Nacional  Católico 
que  estudie  y  funde  tan  pronto  como  pueda 
la  Liga  Social  Argentina,  tomando  por  base 
el  Volksverein  Alemán,  en  cuanto  fuere 
posible  y  se  adaptase  a  las  condiciones  del 
país,  con  cargo  de  presentarla  a  la  aproba- 
ción del  Episcopado  Argentino  en  su  pró- 
xima reunión".  Al  año  siguiente,  la  obra 
iniciaba  sus  actividades  dirigidas  por  un 
Directorio  integrado  por  destacadas  figuras 
del  catolicismo  argentino. El  artículo  pri- 
mero de  sus  bases  establecía:  "El  objeto  de 
la  Liga  Social  Argentina  es  sustentar  la 
organización  cristiana  de  la  sociedad,  com- 
batir todo  error  o  tendencia  subversiva  en 
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el  terreno  social,  e  instruir  al  pueblo  sobre 
los  problemas  que  surgen  del  desarrollo 
moderno,  a  fin  de  cooperar  en  forma  prác- 
tica a  levantar  intelectual  y  socialmente 
todas  las  profesiones  y  clases  sociales".  Los 
medios  de  que  se  valdría  serían  muy  sim- 
ples: propaganda  oral,  propaganda  escrita, 
oficina  de  informaciones,  oradores,  biblio- 
tecas, locales,  publicaciones.^^  El  Dr.  La- 
marca  había  conocido  de  cerca  y  admirado 
como  el  modelo  más  completo  que  podían 
tomar  los  católicos  de  su  tiempo,  la  orga- 
nización ensayada  con  tanto  éxito  por  los 
alemanes.  Apenas  inició  la  Liga  Social 
Argentina  sus  trabajos,  obtuvo  la  partici- 
pación de  los  que  habían  pertenecido  al 
viejo  "estado  mayor"  de  Estrada  y  Goyena 
y  otros  que  provenían  de  los  Círculos  y  el 
resto  de  la  Liga  Democrática  Cristiana. 
Por  esos  años,  el  Dr.  Lamarca  se  hallaba 
totalmente  inclinado  por  la  corriente  del 
catolicismo  reformista  en  materia  econó- 
mica y  social,  de  ahí  el  apoyo  directo  que 
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le  prestaba  un  destacado  grupo  de  demó- 
cratas cristianos.^* 

En  diciembre  de  1911,  se  inició  la  pu- 
blicación del  órgado  de  la  Liga,  titulado 
Semana  Social,  que  aparecería  ininterrum- 
pidamente hasta  1919.  Algunas  referencias 
estadísticas  servirán  para  ilustrar  la  obra 
realizada  por  la  Liga.  En  1910  se  contaba 
con  600  adherentes;  cuatro  años  después, 
con  5.743.  En  1911  existían  30  centros; 
en  1919,  eran  184,  distribuidos  a  lo  largo 
de  todo  el  país.  Al  cierre  de  la  Liga,  en 
1919,  el  número  de  volantes,  folletos  y  pu- 
blicaciones varias  distribuidas,  sobrepasaba 
el  millón  y  medio,  y  en  varias  decenas  de 
miles,  los  artículos  publicados  en  torno  a 
temas  sociales.  Las  conferencias  pronun- 
ciadas por  los  miembros  de  la  Liga,  sobre 
los  mismos  temas,  fueron  más  de  4.000. 
Poseía  un  cuerpo  de  oradores  y  conferen- 
cistas; dictó  el  primer  curso  de  propagan- 
distas rurales  católicos;  participó  en  la 
fundación  de  cooperativas  de  consumo  y 
sindicatos;  colaboró  en  diversas  actividades 
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sociales  católicas  y,  entre  sus  obras  más  fe- 
cundas, puede  recordarse  la  fundación  de 
la  biblioteca  social  más  completa  hasta  en- 
tonces de  los  católicos  argentinos,  perfecta- 
mente catalogada  y  clasificada,  que  luego 
pasó  a  depender  de  los  Cursos  de  Cultura 
Católica  y  hoy  está  en  manos  de  la  Univer- 
sidad Católica  Argentina.^^ 

Fue  la  Liga  Social,  también,  la  inicia- 
dora de  nuevas  tácticas  de  acción,  entre 
ellas,  la  primera  en  su  género  entre  los  ca- 
tólicos, la  de  ensayar  la  organización  de  las 
Cajas  Rurales,  de  las  que  llegaron  a  esta- 
blecerse más  de  treinta,  labor  que  estuvo 
confiada  al  Dr.  José  Serralunga  Langhi, 
infatigable  organizador  y  propagandista. 
El  Dr.  Serralunga  contó  con  colaboradores 
activos  y  conocedores  del  tema,  como  Her- 
mete  Lanari,  Valentín  Marcóte,  Herrero, 
Manzano,  Lódola  y  Casiello  y  Sutti  en  Ro- 
sario. En  1912  la  Liga  organizó  el  Primer 
Congreso  Rural  Católico,  que  tuvo  lugar 
en  Luján,  en  el  mes  de  noviembre.  Fue, 
como  hemos  mencionado,  el  primero  y  úl- 
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timo  ensayo  de  los  católicos  orientado  a 
extender  el  alcance  de  su  acción  social  hasta 
el  campo  agrícola,  buscando  la  organización 
de  los  hombres  de  campo  y  su  mejoramiento 
económico,  cultural  y  social  a  través  del 
espíritu  asociativo.  El  ensayo  de  Cajas  Ru- 
rales no  tuvo  el  éxito  esperado  y  en  su 
fracaso  se  conjugaron  diversas  causas,  en- 
tre las  que  obraron  de  manera  determinante, 
la  individualidad  campesina,  las  distancias 
entre  los  núcleos  constituidos  y  la  sede 
central,  la  escasa  formación  de  algunos 
organizadores,  la  propaganda  de  oposición 
organizada  por  la  Federación  Agraria  Ar- 
gentina, en  aquellos  años  en  manos  anar- 
quistas, y  en  general,  el  bajo  nivel  social 
de  nuestra  clase  campesina. 

La  Liga  Social  tuvo  el  mérito  de  des- 
pertar numerosas  vocaciones  sociales  y  de 
haber  adiestrado  a  cientos  de  propagandis- 
tas católicos  que  en  ciudades,  pueblos  y 
estaciones  ferroviarias,  defendieron  el  men- 
saje social  del  cristianismo.  La  Liga  fue 
un  verdadero  intento  de  programación  del 
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catolicismo  social,  hecho  con  tesón  e  inte- 
ligencia. Su  generoso  propósito  fue  formar 
hombres  y  organizar  obras,  sin  arrogarse 
la  dirección  de  éstas  ni  pretender  la  exclu- 
sividad de  las  ideas,  las  iniciativas  y  la 
conducción.  Los  propósitos  y  programas  de 
la  Liga  Social,  al  igual  que  los  de  los  De- 
mócratas Cristianos,  no  fueron  compren- 
didos por  el  grueso  de  los  católicos..  Su 
labor  debió  ser  realizada  en  un  ambiente 
cargado  de  dificultades.  La  carencia  de 
apoyo  moral  y  económico  por  parte  de 
quienes  debían  y  podían  brindar  su  con- 
curso le  impidió  a  la  Liga  realizar  muchas 
obras  para  las  cuales  contaba  con  hombres 
especializados,  como  hasta  entonces  no  ha- 
bía contado  otra  organización  católica  del 
país.  El  testimonio  de  generosa  entrega 
del  doctor  Lamarca  es  un  hermoso  ejemplo 
que  no  debieran  olvidar  los  católicos,  ya  que 
fue  un  digno  e  ilustrado  apóstol,  quizás  el 
mayor  de  todos,  entre  aquéllos  que  habién- 
dose iniciado  en  las  luchas  del  siglo  pasado. 
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se  proyectaron  en  la  acción  social  del  si- 
glo XX. 


10.  -  La  legislación  social.  Los  diputados 
O'Farrel,  Bas,  Cafferata 

Este  breve  esbozo  de  experiencia  social 
quedaría  incompleto  si  no  hiciéramos  una 
suscinta  referencia  a  la  legislación  social 
propiciada  por  los  diputados  católicos,  que 
supieron  traducir  en  iniciativas  de  verda- 
dero interés  popular  el  vasto  programa  de 
realizaciones  elaborado  y  estudiado  por 
los  Círculos,  la  Liga  Democrática  Cristia- 
na y  la  Liga  Social  Argentina. 

Empecemos  por  hacer  una  rápida  enu- 
meración.^^ Ley  de  Descanso  Dominical 
(N°  4166),  sancionada  en  1905,  pero  que 
venía  siendo  defendida  por  los  católicos, 
formalmente,  desde  1884,  aunque  hay  an- 
tecedentes más  remotos.  Ley  de  Reglamen- 
tación del  trabajo  de  mujeres  y  menores 
(N'  5291),  de  1907.  Ambas  fueron  propi- 
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ciadas  por  el  Diputado  Dr.  Santiago  O'Fa- 
rrel.  Ley  de  jubilaciones  Ferroviarias  (nú- 
mero 10650),  obra  del  diputado  Dr.  Ar- 
turo M.  Bas,  en  1919.  Del  mismo  diputado 
fueron  las  siguientes  leyes:  Ley  11.173, 
Hogar  Ferroviario;  ley  9527,  Caja  Nacio- 
nal de  Ahorro  Postal,  en  1914;  ley  9688 
de  Accidentes  de  trabajo,  en  1915;  ley 
11074,  de  Pensión  a  Ferroviarios  falleci- 
dos sin  derecho  a  jubilación,  en  1920;  ley 
9148,  de  Agencias  gratuitas  de  colocacio- 
nes, en  1913;  ley  11232,  del  Hogar  Ban- 
cario  (en  colaboración  con  otros  diputa- 
dos) ;  ley  11137,  Hogar  del  Ahorro  Postal. 
Por  su  parte,  el  diputado  doctor  Juan  F. 
Cafferata  fue  el  autor  de  las  siguientes 
leyes:  ley  11338,  del  Descanso  Nocturno 
en  las  panaderías;  ley  11289  de  1926,  so- 
bre Jubilación  de  Empleados  de  Comercio 
y  de  la  Industria,  luego  suspendida,  a  pe- 
dido de  empleados  y  patrones,  con  la  opo- 
sición del  Dr.  Cafferata;  ley  12612  de 
1939,  Caja  de  Jubilaciones,  pensiones  y 
retirados  de  la  marina  mercante  nacional; 
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ley  9677,  de  1915,  sobre  Casas  Baratas; 
ley  12397,  de  1938,  Creación  de  la  Co- 
misión Nacional  de  Tuberculosis;  ley  12294 
de  1935,  sobre  Constitución  de  Hospitales 
y  Sanatorios  para  tuberculosos;  ley  12560, 
de  1938,  modificatoria  de  la  anterior;  ley 
12252,  de  1938,  Dirección  de  Metereolo- 
gía,  geofísica  e  hidrología;  ley  12111,  de 
1934,  Licencia  a  empleadas  y  obreras  del 
Estado,  antes  y  después  del  alumbramiento, 
etcétera. 

Ambos  diputados,  aunque  llegados  al 
parlamento  por  distintos  partidos,  supieron 
colaborar  juntos  en  éstas  y  otras  iniciativas 
que  no  mencionamos  para  no  alargar  este 
repertorio.  Si  agregáramos  los  proyectos 
que  presentaron  sin  alcanzar  el  apoyo  ne- 
cesario para  convertirse  en  leyes,  se  vería 
cuán  amplio  fue  el  campo  de  las  preocupa- 
ciones sociales  de  los  dos  representantes 
ideológicos  del  catolicismo  social.  Veamos 
un  corto  número  de  esos  proyectos.  Pro- 
yecto de  Caja  de  Pensión  a  la  vejez  y  de 
Seguro  contra  la  Invalidez  y  la  enfermedad; 
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primera  iniciativa  de  Seguro  obligatorio 
presentada  al  Congreso  (Cafferata);  Par- 
ticipación de  los  empleados  y  obreros  en 
los  beneficios  de  capital  y  en  la  gestión  de 
las  empresas  (Cafferata) ;  Sueldo  y  Sala- 
rio Familiar  (Cafferata) ;  Repartición  pro- 
porcional escolar  (Cafferata) ;  Jubilación 
del  personal  de  las  escuelas  provinciales, 
municipales  y  particulares  (Cafferata) ; 
Represión  del  alcoholismo  (Cafferata) ; 
Protección  al  Salario  (Bas);  Salario  Mí- 
nimo en  las  instituciones  autónomas  del 
Estado  (Bas) ;  Salario  Mínimo  para  ferro- 
viarios (Bas).  Algunas  de  estas  iniciativas, 
y  otras  no  enumeradas,  fueron  presentadas 
más  de  una  vez  en  las  Cámaras,  con  acopio 
de  informaciones  y  fundamentos,  sin  que 
lograran  conmover  la  inquietud  de  los  Di- 
putados, que  vivían  al  margen  de  los  pro- 
blemas sociales,  abroquelados  en  sus  ban- 
cas y  preocupados  por  cuestiones  menos 
apremiantes.  Bas  y  Cafferata  fueron  miem- 
bros activos  en  la  dirección  de  los  Círculos 
de  Obreros.  La  Unión  Democrática  Cris- 
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tiana,  que  contó  al  segundo  entre  sus  filas, 
impuso  su  nombre  a  uno  de  sus  centros  de 
estudio. 

No  termina  con  esto  la  gestión  de  los 
diputados  católicos.  Aunque  numerosas 
iniciativas  no  tuvieron  sanción,  crearon  un 
clima  propicio  para  que  el  parlamento  to- 
mara conciencia  de  los  problemas  y,  poste- 
riormente, se  elaboraran  leyes  sociales  de 
indiscutible  gravitación  y  proyecciones.  Con 
anterioridad  a  tales  proyectos  y,  a  veces, 
simultáneamente,  los  Círculos  propiciaron 
diversas  iniciativas  que  fueron  elevadas  al 
Congreso  en  la  esperanza  de  que  se  las 
tomara  en  cuenta  para  la  elaboración  de 
nuevas  leyes.  Efectivamente,  en  numerosas 
ocasiones  acudieron  ante  las  autoridades 
haciendo  uso  del  derecho  de  petición,  para 
solicitar  la  sanción  de  leyes  sociales.  En 
1899,  la  aprobación  de  una  ley  sobre  des- 
canso dominical;  en  1901,  la  ley  de  regla- 
mentación del  trabajo  dfi  menores;  en  1902, 
la  del  trabajo  de  la  mujer.  En  1913  peticio- 
naron las  siguientes  leyes:  protección  del 
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salario,  responsabilidad  patronal  en  los 

accidentes  del  trabajo,  represión  del  alco- 
holismo, reglamentación  del  trabajo  a  do- 
micilio, protección  al  ahorro  en  la  renta  al 
inmigrante  y  al  agricultor,  seguridad  e 
higiene  en  las  fábricas  y  talleres,  etc.  En 
algunas  circunstancias,  en  apoyo  de  las  men- 
cionadas iniciativas  se  efectuaron  grandes 
manifestaciones  populares  que  congregaron 
miles  de  socios  de  los  Círculos,  compitiendo 
en  la  preeminencia  de  las  iniciativas  y  en 
el  dominio  de  la  calle,  con  las  fuerzas  so- 
cialistas. 

Una  reflexión  surge  espontánea:  si  tanto 
se  pudo  realizar  con  tan  escasos  represen- 
tantes parlamentarios,  razonable  es  suponer 
que,  de  haberse  contado  con  un  partido  que 
asegurara  un  cierto  número  de  bancas  — 
nacionales,  provinciales,  comunales —  se- 
guramente hubiéramos  tenido  una  legisla- 
ción social  más  completa,  y  el  país  se  ha- 
bría ahorrado  numerosas  e  ingratas  horas 
de  perturbación  social. 
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11.  -  El  intermedio  político 

Con  la  llegada  de  Luis  Sáenz  Peña  al 
gobierno  finalizó  la  primera  experiencia 
concreta  de  partido  político  entre  los  cató- 
licos, según  hemos  referido  en  la  primera 
parte  de  este  trabajo.  A  partir  de  ese  año 
— 1892 —  y  hasta  la  finalización  del  pe- 
ríodo que  estudiamos  — 1920 —  la  vieja 
aspiración  de  constituir  un  partido  católico 
no  fue  abandonada  totalmente.  El  proyecto 
resurgió  una  y  otra  vez,  con  variada  recep- 
tividad en  los  medios  interesados.  Ello  su- 
cedía, generalmente,  en  momentos  en  que 
estaba  en  auge  alguna  campaña  contra  la 
Iglesia,  hecho  señalador  de  que  el  partido 
católico  que  se  proyectaba,  por  sobre  todo, 
pretendía  constituirse  para  defensa  y  rei- 
vindicación de  los  principios  religiosos,  bus- 
cando conciliar  las  relaciones  entre  el  poder 
civil  y  espiritual.  Precisamente  en  1902, 
con  motivo  del  debate  suscitado  por  el  pro- 
yecto de  divorcio  presentado  por  el  Dipu- 
tado Carlos  Olivera,  se  agitó  entre  los  ca- 
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tólicos  más  encumbrados  la  idea  de  dar 
forma  y  organización  al  partido  católico. 
El  proyecto  tuvo  acogida  favorable  y,  como 
era  habitual  en  aquellos  tiempos,  partió  de 
una  "asamblea  de  notables"  que  se  reunió 
en  el  local  del  Club  Católico.  La  citación 
cursada  al  respecto  expresaba  que  la  re- 
unión tenía  por  objeto  "cambiar  ideas  y 
adoptar  resoluciones  sobre  la  oportunidad 
de  organizar  los  elementos  católicos  para 
la  acción  política  social". Las  delibera- 
ciones continuaron  por  espacio  de  dos  me- 
ses y  a  nada  condujeron.  La  voz  de  la  Iglesia 
expresaba  desalentada:  "Debemos  lamentar 
que  nuestros  correligionarios,  congregados 
algunos  meses  atrás  sus  hombres  más  cons- 
picuos o  dirigentes,  no  hayan  obtenido  la 
consigna  política  que  esperábamos .  .  .  Pero 
el  hecho  es  que  los  católicos  argentinos  han 
aplazado  su  organización  política,  han 
abandonado  la  gran  empresa,  cediendo  a 
propósitos  que  no  queremos  calificar.  Ac- 
tuando así,  en  filas  ajenas,  en  bandos  opues- 
tos, ¿podrán  servir  los  intereses  de  la  causa 
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que  para  ellos  es  primordial?".^^  Ignora- 
mos el  contenido  de  esas  deliberaciones 
pero  sabemos  que  la  formación  de  un  par- 
tido católico  envolvía  una  dificultad  insal- 
vable, cual  era  la  diversidad  de  opiniones 
existentes  entre  las  figuras  más  destacadas 
del  catolicismo  y  llamadas,  por  ello  mismo, 
a  ser  sus  dirigentes  naturales.  Unos  con 
Quintana,  otros  con  Pellegrini,  otros  con 
los  Republicanos,  otros  con  el  Partido  Na- 
cional, otros  con  los  Radicales,  los  católicos 
se  repartían  indefinidamente.  Téngase  en 
cuenta  que  la  mayoría  de  esos  hombres  no 
eran  jóvenes  y  se  comprenderá  lo  difícil 
que  les  resultaría  sacrificar  antiguas  con- 
vicciones para  ponerlas  al  servicio  de  pro- 
gramas nuevos,  por  más  que  éstos  fueran 
elaborados  de  acuerdo  con  sus  aspiraciones 
religiosas.  El  ejemplo  de  Chile,  con  un 
Partido  consei-vador  de  fuerte  contenido 
católico  no  dejó  de  gravitar  en  la  voluntad 
de  unos,  para  constituirlo,  y  en  la  mente  de 
otros,  para  ejercer  una  influencia  seme- 
jante en  los  partidos  existentes  en  el  país. 
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Ambos  criterios  llegaron  a  orientar  los 
propósitos  de  algunos  ensayos  realizados 
por  católicos  porteños. 

No  faltaban  por  cierto  quienes  viendo  la 
dificultad  que  implicaba  la  formación  de 
un  partido  católico  propusieran  la  fórmula 
de  "católicos  en  todos  los  partidos",  fór- 
mula que  llegó  a  contar  con  innumerables 
simpatías,  ya  que  a  través  de  ese  procedi- 
miento se  evitaba  la  formación  de  núcleos 
políticos  decididamente  adversos  a  la  Igle- 
sia, como  de  hecho  lo  era  y  no  podía  ser  de 
otra  manera,  el  Partido  Socialista.  La  uni- 
dad y  dispersión  de  los  católicos  en  el  te- 
rreno político  fue  uno  de  los  temas  clave 
de  las  reuniones  celebradas  por  entonces, 
pero  en  ninguna  de  ellas  se  dio  el  caso  de 
que  se  hallara  la  fórmula  feliz  que  aunara, 
si  no  la  totalidad,  al  menos  la  mayoría  de 
opiniones.  A  comienzo  del  siglo,  los  mis- 
mos Obispos  argentinos  no  dejaron  de  ver 
este  problema,  como  un  mal  sobre  el  cual 
convenía  meditar.  Sin  dar  ninguna  norma, 
en  la  Pastoral  Colectiva  de  1902,  hacen  es- 
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ta  significativa  reflexión:  "Necesario  es 
que  los  católicos  dignos  de  este  nombre, 
quieran  ante  todo,  ser  y  parecer  hijos  araan- 
tísimos  de  la  Iglesia;  han  de  rechazar  sin 
vacilación  todo  lo  qufi  no  puede  subsistir 
con  esta  profesión  religiosa;  han  de  apro- 
vecharse, en  cuanto  pueda  hacerse  hones- 
tamente, de  las  instituciones  de  los  pueblos 
para  la  defensa  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia; han  de  esforzarse  para  que  la  libertad 
en  el  obrar  no  traspase  los  límites  señala- 
dos por  la  naturaleza  y  por  la  ley  de  Dios. 
Mas  deben,  ante  todo,  conservar  la  concor- 
dia de  voluntades,  buscar  la  unidad  de  los 
propósitos  y  marchar,  en  las  luchas  por  la 
causa  de  la  religión  y  de  la  patria,  como 
miembros  organizados  de  un  cuerpo  vivo  y 
no  como  partes  dispersas  de  un  organismo 
en  descomposición". 

Un  mes  después  de  haberse  realizado  el 
Congreso  católico  de  1907,  aunque  no  como 
una  necesaria  derivación  del  mismo,  surgió 
en  Buenos  Aires,  la  Unión  Patriótica,  orga- 
nismo político  destinado  a  "cumplir  los 
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deberes  cívicos,  ejercitar  el  derecho  electo- 
ral e  inculcar  la  misma  acción  a  los  hom- 
bres de  bien  de  la  República.^^  Constituyó 
la  Unión  Patriótica,  en  sus  orígenes,  un 
partido  político,  pero  actuó  como  Liga 
Electoral  destinada  a  favorecer  a  los  can- 
didatos de  cualquier  partido,  con  tal  de  que 
éstos  gozaran  de  idoneidad  y  ofrecieran  las 
necesarias  garantías  de  consagración  al 
bien  común.  Por  esto  mismo  no  actuaba  con 
carácter  confesional,  aunque  debemos  re- 
conocer que,  si  no  lo  era,  había  nacido  ins- 
pirada y  constituida  por  contingentes  que 
provenían  de  la  Asociación  Católica  de 
Buenos  Aires.  Basta,  para  comprobarlo,  la 
lectura  del  nombre  de  los  integrantes  de  la 
Junta  Ejecutiva  y  de  la  Junta  General.**^ 
La  Unión  Patriótica  logró  constituirse  en 
diversas  parroquias  porteñas  y  aún  mante- 
ner comités  en  algunas  provincias,  habiendo 
contado  en  su  iniciación  con  el  apoyo  de 
los  socios  de  varios  Círculos  de  Obreros. 
No  siendo  éste  el  lugar  para  historiar  su 
actuación,  digamos  tan  sólo  que  no  alcanzó 
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a  cumplir  satisfactoriamente  los  fines  que 
se  había  propuesto.  Por  otra  parte,  no  fue 
tampoco  un  modelo  de  perseverancia  en  el 
confuso  panorama  político  de  aquellos 
años  del  centenario. 

Este  intento  de  acción  política  fue  una 
manifestación  más  de  la  preocupación  que 
existía  en  las  filas  católicas  ante  la  ausen- 
cia de  representantes  en  el  Congreso,  cuan- 
do con  un  reducido  número  de  votos  era 
posible  adjudicarse  bancas.  El  hecho  de 
que  con  una  organización  modesta  resultara 
posible  imponer  candidaturas,  siempre 
que  se  trabajara  con  eficacia,  lo  habían 
demostrado  tres  años  antes,  los  demócratas 
cristianos  de  Balvanera.  Efectivamente,  en 
julio  de  1904,  éstos,  constituidos  con  el 
nombre  de  Club  Independiente,  iniciaron 
los  trabajos  electorales  en  favor  de  la  can- 
didatura del  Dr.  Santiago  O'Farrel.  Su 
nombre  fue  propiciado  poco  después,  tam- 
bién, por  el  Partido  Republicano,  de  modo 
que  en  la  elección  celebrada  en  ese  mes, 
el  candidato  resultó  electo,  al  reunir  ambos 
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caudales  de  votos,  no  existiendo  entre  am- 
bas agrupaciones  más  relación  que  la  de 
tener  un  mismo  candidato.*^  La  llegada  al 
Congreso  del  Dr.  O'Farrel  fue  muy  impor- 
tante para  las  ideas  sociales  católicas,  ya 
que  desde  su  banca  propició  una  legislación 
avanzada  en  materia  social  y  sus  iniciativas 
parlamentarias  se  hicieron  eco  del  programa 
elaborado  por  los  católicos. 

No  hay  duda  que  éstos,  de  haberse  organi- 
zado políticamente,  hubieran  podido  obte- 
ner una  representación  más  numerosa.  De 
esa  manera  habría  ganado  en  eficacia  su 
planteo  social.  Tal  circunstancia  los  hu- 
biera fortalecido  en  la  lucha,  ofreciéndoles 
una  tribuna  de  enorme  resonancia  en  el 
ámbito  nacional.  Por  el  contrario,  la  ausen- 
cia de  una  proyección  política  paralizó  en 
buena  parte  la  labor  social,  afectada  de  la 
misma  causa  que  producía  el  ausentismo 
político:  la  pasividad  de  los  más  y  la  des- 
unión, el  desencuentro,  el  personalismo  de 
los  mejores.  La  labor  social,  por  lo  demás, 
no  absorbió  totalmente  a  los  católicos  du- 
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rante  el  período  1900-1920,  de  modo  que 
no  puede  atribuirse  a  esa  razón  la  ausencia 
o  la  falta  de  una  presencia  más  activa  en  el 
escenario  político. 

Estos  ensayos,  no  obstante,  encerraban 
un  germen  nada  saludable  si  es  que  se  que- 
ría hacer  de  la  política  y  con  la  acción 
política,  una  obra  de  regeneración.  Y  ese 
germen  era  que  no  todos  los  que  encabeza- 
ban tales  empresas  eran  hombres  dispuestos 
a  apartarse  de  los  viejos  procedimientos 
utilizados  por  los  partidos  existentes.  En 
disidencia  fundamental  con  esta  actitud 
mental  y  estratégica  se  ubicaron  los  demó- 
cratas cristianos.  Estos  propiciaron  al  Dr. 
O'Farrel,  como  hemos  visto,  en  la  elección 
de  1904,  pero  en  la  de  1908,  abandonando 
su  programa,  dieron  sus  votos  a  la  Unión 
Patriótica,  ya  que  sostenía  y  aseguraba  los 
intereses  religiosos  y  de  bien  común;  poco 
después,  para  no  dispersar  fuerzas  deci- 
dían volcar  su  apoyo  en  otra  iniciativa  si- 
milar: la  Unión  Católica  Electoral.  En 
1913  se  presentaron  en  una  elección  de 
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Diputados  Nacionales  con  candidatura  pro- 
pia, levantando  el  nombre  de  Liborio  Vau- 
dagnotto  que  sólo  obtuvo  620  votos,  nú- 
mero insuficiente  para  ser  electo.  Quedó 
demostrado  de  esta  suerte  que  el  electo- 
rado católico  no  los  apoyaba  como  debía  y 
podía  hacerlo:  ni  siquiera  se  había  conse- 
guido el  voto  de  aquellos  que  participaban 
de  su  programa  social. 

A  partir  de  esa  fecha,  la  aplicación  de 
la  Ley  Sáenz  Peña  produjo  una  transfor- 
mación en  el  campo  electoral;  las  viejas 
agrupaciones  como  el  Partido  Republicano 
y  el  Partido  Autonomista,  tendían  a  des- 
aparecer del  escenario  político;  el  Partido 
Nacional  reducía  su  caudal,  en  tanto  aso- 
maban como  poderosas  formaciones  electo- 
rales el  Partido  Radical  y  el  Partido  Socia- 
lista. En  esas  circunstancias  se  pensó  nue- 
vamente en  la  formación  de  un  partido 
católico,  en  el  que  tuvieran  cabida  los  me- 
jores elementos  que  habían  quedado  fuera 
de  las  agrupaciones  mayoritarias.  Así  nació 
el  Partido  Constitucional,  en  cuyas  filas 
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figuraban  prestigiosas  figuras  seglares  y 
eclesiásticas.  Los  integrantes  de  la  Unión 
Democrática  Cristiana  fueron  llamados  a 
prestar  su  apoyo  a  la  campaña  electoral  del 
Partido  Constitucional,  y  así  lo  hicieron, 
celebrando  una  alianza  electoral,  que  no 
implicaba  renunciar  a  su  independencia 
política  futura.  Esa  alianza  fue  renovada 
para  las  elecciones  provinciales  de  Buenos 
Aires  en  1916.  El  Partido  Constitucional, 
sin  embargo,  no  podía  ocultar  su  hetero- 
géneo origen.  De  ahí  que  no  abandonara 
ciertas  viejas  y  malsanas  prácticas  electo- 
rales, reñidas  con  los  más  elementales  prin- 
cipios éticos,  hecho  que  no  se  justificaba 
en  un  partido  que  invocaba  la  defensa  po- 
lítica de  las  ideas  católicas.  No  faltó,  para 
completar  el  cuadro  de  confusión,  la  utili- 
zación de  locales  de  los  Círculos  de  Obre- 
ros para  celebrar  reuniones  partidistas,  y 
aún  la  propaganda  en  colegios  religiosos. 

Los  demócratas  cristianos  no  participa- 
ban de  aquellos  procedimientos  y  el  consi- 
guiente distanciamiento  se  produjo;  pero 
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ello  significó  también,  el  comienzo  de  la 
lenta  e  implacable  persecución  de  que  co- 
menzaron a  ser  objeto  a  partir  de  1917/^ 
La  U.D.C.  no  era  un  partido  y  ni  siquiera 
intentaba  serlo;  ella  constituía,  de  acuerdo 
a  las  formas  imperantes  en  Europa,  esen- 
cialmente un  movimiento  de  carácter  social 
y  económico,  constituido  por  ciudadanos 
con  voto  político  obligatorio,  lo  que  de 
hecho  la  convertía  en  una  fuerza  política. 
No  constituía  un  partido  u  organización 
electoral;  se  limitaba  a  aportar  sus  votos  al 
candidato  o  partido  que  ofreciera  mayores 
garantías  con  relación  a  su  programa.  Pero 
nada  le  impedía  acudir  con  candidatos 
propios  desde  que  la  acción  política  inte- 
graba el  planteo  de  la  democracia  cristiana, 
como  un  medio  eficaz  para  concretar  su 
programa  social.  Opinaban  también,  con 
respecto  a  la  formación  de  un  partido  ca- 
tólico en  general,  que  su  alta  dirección 
estaba  sujeta  a  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
dirección  reducida  al  solo  campo  del  ma- 
gisterio doctrinal  y  moral.  Esto  ocurría  en 
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la  mayoría  de  los  partidos  católicos  euro- 
peos de  aquellos  años,  de  modo  que  los 
demócratas  cristianos  argentinos  no  podían 
innovar  en  la  materia.  Sin  embargo  fueron 
numerosos  los  que  pensaron  que,  como  ins- 
titución social,  la  U.D.C.  no  debía  tener 
ninguna  dependencia  de  la  jerarquía,  y  así 
lo  manifestaron  reiteradamente. 

12.  •  La  nueva  organización  de  los  cuadros 
católicos 

El  año  1919  fue  decisivo  para  las  orga- 
nizaciones católicas  existentes,  ya  que  en 
esa  fecha  se  cierra  un  período  caracterizado 
por  una  modalidad  especial,  y  se  inaugura 
una  reorganización  de  las  instituciones  ca- 
tólicas, concebida  y  ejecutada  bajo  la  di- 
rección y  responsabilidad  de  las  autorida- 
des eclesiásticas.'*^  Efectivamente,  en  abril 
de  ese  año,  los  Obispos  aprobaron  el  Es- 
tatuto de  la  Unión  Popular  Católica  Ar- 
gentina, que  una  comisión  especial  venía 


117 


preparando  desde  el  año  1917,  si  nos  ate- 
nemos a  lo  expresado  por  un  testigo  y  autor 
de  los  sucesos.**  La  U.P.C.A.  calcada  sobre 
el  modelo  italiano,  comprendía  la  Liga 
Argentina  de  Damas  Católicas,  la  Liga  Ar- 
gentina de  la  Juventud  Católica,  y  la  Liga 
Argentina  Económico-social,  cuyas  respec- 
tivas autoridades  fueron  inmediatamente 
designadas  por  la  Jerarquía  Eclesiástica. 
Para  montar  económicamente  el  funciona- 
miento de  la  misma  se  promovió,  en  el  mes 
de  septiembre,  la  célebre  colecta  popular, 
recaudando  una  suma  que  superó  los  siete 
millones,  dándose  el  caso  único  en  la  his- 
toria del  catolicismo  argentino,  de  que  se 
iniciara  una  obra  con  tal  solvencia  finan- 
ciera. 

No  es  éste  el  caso  de  analizar  los  resul- 
tados de  esa  nueva  organización.  Cabe  sí, 
formular  algunas  breves  reflexiones  en  tor- 
no al  proceso  que  precede  a  la  U.P.C.A.  En 
la  nueva  estructuración  de  organizaciones 
sólo  quedaron  fuera  dos  obras:  la  Federa- 
ción de  los  Círculos  de  Obreros  y  la  Socie- 
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dad  Juventud  Católica.  La  Federación  con- 
tinuó su  obra,  languideciendo  Lentamente, 
sin  el  espíritu,  el  vigor  y  la  visión  de  los 
primeros  veinte  años,  según  lo  hemos  con- 
signado; igual  proceso  sufrió  la  institución 
de  los  jóvenes,  luego  de  haberle  correspon- 
dido el  honor  de  ser  la  primera  organización 
católica  de  tal  naturaleza  y  de  haber  cum- 
plido cabalmente  con  su  cometido.  Distinta 
fue  la  situación  de  la  Liga  Social  Argen- 
tina. Por  ser  ésta  una  institución  indepen- 
diente, no  podía  el  Episcopado  absorberla 
o  clausurarla.  Pero  la  U.P.C.A.  tenía  pro- 
yectada una  Liga  dedicada  a  lo  económico- 
social  y  sucedió  lo  peor:  se  le  solicitó  al 
doctor  Lamarca  que  disolviera  su  obra, 
solicitud  a  la  que  accedió  resignadamente, 
terminando  así,  en  aquel  año,  la  experien- 
cia de  la  -Liga  Social  Argentina.  Más  triste 
fue  el  fin  de  la  Unión  Democrática  Cris- 
tiana, que  ya  hemos  historiado,  acaecido 
pocos  días  antes  de  lanzarse  oficialmente 
la  U.P.C.A. 

Nacía,  pues,  la  U.P.C.A.,  al  tiempo  que 
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morían  dos  de  las  obras  que  más  habían 
hecho  en  favor  de  la  propagación  del  idea- 
rio de  los  católicos  sociales.  Su  nacimiento, 
además,  estaba  acompañado  por  tres  he- 
chos que  comprometían  sus  posibilidades: 
era  una  organización  ideada  y  montada 
"desde  arriba";  era  una  organización  ex- 
cesivamente frondosa  para  sus  posibilida- 
des reales  de  aplicación;  y  era  una  orga- 
nización que  dejaba  de  lado,  si  no  todos, 
una  buena  parte  de  los  mejores  elementos 
del  catolicismo.  Cuatro  años  después  de 
haberse  establecido,  los  señores  Obispos 
introdujeron  algunas  reformas  en  el  Esta- 
tuto de  la  U.P.C.A.,  y  entre  ellas,  la  elimi- 
nación de  la  Liga  Económico-Social. 
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CONCLUSIONES 

Balance  de  setenta  años 

En  los  setenta  años  que  van  de  1850  a 
1920  se  destacan  dentro  del  catolicismo 
argentino,  dos  grandes  experiencias  que 
corresponden  respectivamente  al  orden  po- 
lítico y  al  social.  Ambas  fueron  realizadas 
por  los  sectores  más  activos  y  destacados 
del  clero  y  el  laicado,  y  ambas,  a  la  vez, 
se  proyectaron  ideológica  y  organizativa- 
mente en  el  orden  nacional. 

La  experiencia  política  del  siglo  pasado 
impidió  a  los  católicos  realizar  sus  postu- 
lados sociales,  educacionales  y  asociativos. 
La  política  con  sus  apremios  electorales  fue 
lo  urgente  y  absorbió  las  mejores  cabezas. 
Fue,  también,  lo  más  necesario.  Como  ex- 
periencia resultó  fructífera  y  salvó  al  cato- 
licismo de  una  vergonzosa  claudicación 
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ante  el  liberalismo,  enseñoreado  de  todos 
los  resortes  de  poder  e  influencia. 

El  balance  de  los  beneficios  concretos 
que  se  derivan  de  la  actuación  política  de 
los  católicos  no  puede  reducirse  a  la  mera 
comprobación  del  saldo  cuantitativo  de  la 
lucha.  Desde  este  punto  de  vista  es  necesa- 
rio convenir  que  fracasaron  y  que  los  re- 
sultados a  que  arribaron  no  fueron  satis- 
factorios. Es  cierto  que  fueron  impotentes 
para  oponerse  totalmente  a  ciertas  leyes 
liberales.  Mas  cabe  preguntarse:  sin  la  re- 
sistencia que  opusieron,  ¿hasta  dónde  hu- 
biera llegado  el  liberalismo  reformista? 
Necesario  es  reconocer,  simultáneamente, 
que  demostraron  poseer  una  energía  indo- 
mable, ya  que  lucharon  contra  todas  las 
fuerzas  coaligadas;  que  poseyeron  clari- 
videncia certera  de  los  hechos  políticos; 
que  sus  tácticas,  si  bien  no  fueron  apoyadas 
en  su  momento  por  quienes  debían  y  podían 
hacerlo,  resultaron  las  más  adecuadas. 
Aquel  movimiento  tuvo  otras  consecuencias 
benéficas,  entre  las  cuales  no  fue  la  menor 
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la  de  despertar  al  espíritu  de  los  católicos, 
que  desde  entonces  comenzaron  a  tomar 
mayor  conciencia  de  la  necesidad  de  traba- 
jar por  la  renovación  cristiana  de  la  socie- 
dad. La  resistencia  al  liberalismo  los  res- 
cató de  la  indiferencia  política  y  religiosa 
y  les  hizo  asumir  un  papel  activo  en  la 
evolución  cívica  y  social  del  país. 

Esa  generación,  como  tal,  fue  también 
la  primera  en  dar  un  grito  de  alerta  e  ini- 
ciar la  organización  de  los  católicos  argen- 
tinos. Su  divisa  no  fue  vencer,  sino  luchar, 
dar  un  testimonio.  La  siembra  estaba  echa- 
da y  tras  unos  años  de  transición  surgió, 
vigoroso,  lo  que  ellos  no  habían  podido 
realizar  a  pesar  de  quererlo. 

La  segunda  gran  experiencia  generacio- 
nal se  extiende  de  1890  a  1920  y  fue  la 
respuesta  cristiana  y  católica  al  reclamo 
de  aquellos  tiempos:  el  problema  social. 
En  esa  labor,  la  política  fue  intencional- 
mente  excluida  de  las  organizaciones,  pero 
no  obstante,  algunos  grupos  católicos  inten- 
taron proyectar  sus  principios  al  plano 
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electoral,  efectuando  algunos  ensayos  de 
acción  política  que  no  contaron  con  el  apo- 
yo efectivo  de  los  católicos. 

Mientras  los  católicos  del  siglo  pasado 
combatieron  contra  el  positivismo  que  pre- 
valecía en  todas  las  manifestaciones  cultu- 
rales y  sociales,  y  contra  el  liberalismo, 
encaramado  en  las  oligarquías  políticas 
dominantes  y  absolutas,  sin  sentido  espi- 
ritual y  humano  de  la  vida  cívica,  los  ca- 
tólicos del  siglo  presente  enfrentaron  a  esas 
mismas  fuerzas,  y  además  la  anarquía  y 
la  desorientación  social  provocada  en  las 
clases  obreras  por  la  difusión  de  las  ideas 
del  marxismo  y  el  socialismo.  La  expe- 
riencia social  produjo,  junto  a  su  obra 
misma,  un  movimiento  de  acercamiento  de 
grandes  contingentes  de  laicos  a  la  Iglesia, 
que  se  fueron  incorporando  como  coope- 
radores activos  a  la  labor  apostólica.  Hubo, 
así,  un  florecimiento  de  nuevas  obras  de 
carácter  religioso,  asistencial,  intelectual  y 
apostólico,  lo  mismo  que  fue  dado  observar 
un  fortalecimiento  del  vigor  religioso. 
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La  acción  social  exclusivamente,  aparte 
las  dificultades  íntimas  que  halló  en  su 
camino  y  que  hemos  mencionado  somera- 
mente, no  satisfizo  completamente  a  sus 
realizadores,  así  como  la  pura  acción  po- 
lítica no  obtuvo,  anteriormente,  los  resul- 
tados esperados.  Ambas  experiencias,  ais- 
ladamente, han  dado  prueba  de  que  por  sí 
mismas,  separadamente,  no  poseen  ni  la 
vigencia  ni  la  eficacia  necesaria  para  ins- 
taurar verdaderamente  el  reinado  social  de 
Jesucristo.  Históricamente  observada,  la 
experiencia  de  los  católicos  argentinos  de- 
muestra que  lo  político,  sin  lo  social  resul- 
ta inoperante,  pues  carece  de  la  necesaria 
base  de  sustentación,  así  como  lo  social  sin 
lo  político  carece  de  la  necesaria  proyec- 
ción legislativa. 

El  proceso  de  estos  setenta  años  indica,  a 
nuestro  entender,  que,  durante  ese  lapso, 
el  catolicismo  argentino,  especialmente  en 
los  veinte  años  de  este  siglo,  no  fue  fecundo 
en  obras  o  iniciativas  que  respondieran  a 
las  innumerables  necesidades  reales.  De 
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ello  se  deducen  dos  errores  igualmente  per- 
judiciales. El  primero:  el  haber  impuesto 
a  las  escasas  organizaciones  existentes  el 
cumplimiento  de  fines  para  los  cuales  no 
habían  sido  creadas,  desvirtuación  de  sus 
propósitos  estatutarios  que  produjo  indeci- 
siones, debilitamiento  y  vaguedad  en  la 
acción.  El  segundo:  el  exceso  de  celo  o  la 
ceguera  de  muchos  dirigentes  que  impidie- 
ron o  dificultaron  la  creación  de  nuevas 
obras,  organizaciones  o  iniciativas,  bajo  el 
pretexto  de  que  cualquier  programa  nuevo 
podía  cumplirse  dentro  de  las  organizacio- 
nes existentes.  De  este  modo  la  acción  so- 
cial desarrollada  se  diluyó,  debido  a  la 
dispersión  de  propósitos,  a  la  falta  de  pro- 
fundización  y  de  perseverancia  en  las  ta- 
reas emprendidas.  A  ello  hay  que  añadir 
que  faltó  una  verdadera  programación,  re- 
flexivamente elaborada  y  realísticamente 
emprendida.  Escapa,  creemos,  a  esta  tacha, 
la  Liga  Social  Argentina.  Por  último,  de- 
bemos hacer  notar  algo  más  triste:  la  pre- 
sencia de  personalismos  excesivos  y  peque- 
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ños  cenáculos  de  miras  estrechas  que,  con 
su  acción,  debilitaron  las  rnás  generosas 
iniciativas. 

No  obstante  estas  fallas  y  otras  muchas 
que  existieron,  todo  lo  que  viene  después 
de  1920,  llámese  Unión  Popular  Católica 
Argentina  o  Acción  Católica  Argentina, 
hunde  necesariamente  sus  raíces  en  aquellas 
grandes  experiencias,  sin  las  cuales,  difí- 
cilmente hubieran  existido.  Aún  los  actuales 
movimientos  católicos  o  de  inspiración 
cristiana  en  el  campo  social,  económico, 
político,  educacional  y  organizativo,  siguen 
nutriéndose  de  aquel  fermento,  de  aquellas 
obras  precursoras,  cuyas  figuras  simbolizan 
lo  mejor  y  lo  más  puro  del  catolicismo 
argentino. 
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NOTAS 


1  Ussher,  Santiago  M.,  Padre  Fahy,  Buenos  Airea, 
1952,  pág.  132/35.  Un  dato  complementario  Ide  estas 
noticias  está  dado  por  la  fecha  de  fundación  del  Semi- 
nario Conciliar  de  Buenos  Aires,  que  tuvo  lugar  recién 
el  12  de  marzo  de  1857,  con  dieciséis  seminaristas. 
(Isém,  Juan  P.,  La  formación  del  clero  secular  de 
Buenos  Aires  y  la  Compañía  de  Jesús,  Buenos  Aires, 
1936,  pág.  167). 

A  cuatro  años  de  la  fundación,  el  mismo  informante 
anterior  formulaba  esta  interesante  confidencia:  "Aquí 
es  imposible  conseguir  novicios,  ni  aun  se  consiguen 
estudiantes  para  el  seminario  diocesano.  Los  padres 
de  familia  están  tan  dominados  por  las  itíeas  de  la 
filosofía  francesa  del  siglo  que  no  permiten  a  sus  hijos 
seguir  la  carrera  eclesiástica"  Ussher,  op.  cit.  pág.  136. 

2  No  fueron  éstos  los  únicos  periódicos  católicos 
existentes  durante  el  período  que  analizamos,  aunque 
sí,  los  primeros.  El  número  de  los  que  conocemos  y 
hemos  consultado  es  abundante  y  habla  de  una  pre- 
sencia católica  en  el  campo  Idel  periodismo.  Nosotros 
tenemos  en  preparación  una  obra  titulada  "Historia 
del  periodismo  católico  porteño". 

3  Gelly  y  Obbes,  Carlos  María,  Los  orígenes  de  la 
Sociedad  San  Vicente  de  Paúl  en  el  Río  de  la  Plata, 
Buenos  Aires,  1951. 
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4  Ussher  Santiago  M.,  Cien  años  de  Acción  CatóUcm 
Argentina,  Buenos  Aires,  1957,  pág.  25. 

5  Compagni,Francisco,  El  Vicario  Clara,  Edición  Ar- 
gentina Cristiana,  Córdoba,  1957,  pág.  174. 

^  Vélez,  Juan  José,  La  revolución  del  80.  El  empas- 
telamiento  del  Eco  de  Córdoba,  Córdoba,  1942. 

'  Furlong,  S.  J.,  Guillermo,  Historia  del  Colegio  del 
Salvador,  Buenos  Aires,  1944,  t.  II,  pág.  81  y  sig. 

8  La  Buena  Lectura,  Buenos  Aires,  Año  I,  agosta 
de  1880,  pág.  589.  • 

*  La  Unión,  Buenos  Aires,  1  de  abril  de  1883. 

10  Así  lo  escribían,  años  después,  los  redactores  de 
un  diario  católico;  "Mientras  la  política  oficial  Be 
mantuvo  en  el  orden  Constitucional  sin  revelar  tenden- 
cias determinadas  u  opuestas  a  éstas.  La  Unión  censuró 
sus  errores  como  hechos  aislados  que  podían  ser  pos- 
teriormente corregidos.  Mas  cuando  esa  política  se 
convirtió  manifiestamente  en  sistema  de  abusos  oficia- 
les encaminaiios  a  minar  por  eu  base  las  instituciones 
libres,  el  régimen  constitucional  y  los  fundamentos  del 
orden  social,  haciendo  imperar  desde  el  gobierno  los 
principios  paganos  del  liberalismo  anticristiano;  cuando 
esto  fue  evidente,  decimos,  La  Unión,  fiel  a  sus  prin- 
cipios y  a  la  sinceridald  de  sus  propósitos  en  la  acción 
periodística,  tomó  la  iniciativa  en  la  oposición,  demos- 
trando el  deber  de  combatir  la  tendencia  de  la  política 
oficial  y  señalando  los  peligros  que  creaban  para  el 
país"  (La  Unión,  Buenos  Aires,  1  de  agosto  de  1884), 

11  Para  tener  una  idea  de  la  labor  dtesarrollada  por 
Jos  católicos  en  esos  años  puede  leerse  el  Informe  pre- 
sentado por  José  Manuel  Estrada  en  la  Asamblea  ordi- 
naria del  15  de  mayo  de  1884.  (Obras  Compktas,  t.  XII). 

12  No  desarrollamos  con  mayor  amplitud  estos  aspee- 
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tos  por  ser  objeto  de  nuestro  libro  Católicos  y  liberales 
en  la  generación  del  ochenta,  en  el  que  profundizamos 
el  tema. 

13  Ver  nuestro  trabajo  Primer  Congreso  de  católicos 
Argentinos,  en  Archivum,  T.  III,  Cuad.  II,  1959,  pág. 
235-256. 

14  La  Unión,  Buenos  Aires,  23  de  enero  de  1884. 
Meses  después  el  diario  volvía  a  repetir:  "Imposible 

forjarse  ilusiones.  El  momento  ha  llegado  ya;  no  queda 
ningún  campo  de  acción  fecundo  para  los  católicos, 
sino  el  terreno  ide  la  lucha  política.  No  es  un  derecho, 
es  muchísimo  más;  es  imprescindible  y  sagrado  deber 
de  conciencia  para  los  ciudadanos  unirse  y  trabajar 
para  volver  a  sus  quicios  la  República  dislocada.  Sa- 
bemos también  que  la  condición  de  ese  restablecimiento 
del  oxiden  cristiano  y  de  la  armonía  social  es  la  forma- 
ción de  un  gobierno  católico,  recto,  fiel,  que  respete 
y  consolide  nuestras  instituciones  y  reverencie  la  ley 
de  Dios.  Nuestro  primer  cuidado  sea  merecerlo.  Nues- 
tro mayor  anhelo  sea  conquistarlo.  (La  Unión,  Buenos 
Aires,  27  de  septiembre  de  1884). 

15  La  Unión,  Buenos  Aires,  1  de  noviembre  de  1855. 

16  La  Unión,  Buenos  Aires,  15  de  agosto  de  1889. 

17  Por  aquellos  años  la  Sociedad  San  Vicente  de 
Paúl  realizaba,  junto  a  su  tarea  de  socorrer  económica 
y  espiritualmente  a  los  pobres,  una  labor  cultural,  pues 
en  Buenos  Aires  sostenía  seis  colegios  gratuitos  y  al- 
gunas bibliotecas  populares.  De  sus  filas  surgieron  los 
primeros  cooperadores  que  tuvo  el  padre  Grote  en  la 
formación  del  movimiento  obrero.  (Alfredo  Sánchez 
Gamarra,  Vida  del  padre  Grote.  Redentorista.  Studium, 
Buenos  Aires,  1949,  pág.  175;  Juan  Carlos  ViUalonga 
C.  R.  S.,  Una  vida  llena  de  Dios.  Antonio  Solari,  Bue- 
nos Aires,  1946.  Otra  institución  que  prestó  amplio 
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apoyo  al  movimiento  obrero  católico  fue  la  Sociedad 
Juventud  C-atólica,  cuyos  principales  dirigentes  prolon- 
garon su  labor  en  el  campo  social. 

La  Unión,  Buenos  Aires,  27  de  abril  He  1884. 

19  Sánchez  Gamamra,  Alfredo,  Vida  del  padre  Grote, 
op.  cit.  pág.  168/9.  En  un  artículo  explicativo  del  ca- 
rácter de  los  Círculos  publicado  en  un  periódico  ca- 
tólico de  esa  época,  se  lee:  "Los  Círculos  de  Obreros" 
son  una  institución  eminentemente  cristiana  y  civiliza- 
dora nacida  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica  y  que  a 
su  sombra  bienechora  ha  de  crecer  y  fructificar,  y 
cuyo  objeto  no  es  otro  que  atraer  al  obrero  al  servicio 
de  Dios  por  medios  sumamente  cómodos  y  sencillos, 
como  son  el  socorro  mutuo,  la  enseñanza  gratuita,  las 
diversiones,  etc.  He  aquí  el  medio  más  eficaz  para 
estimular  al  pueblo  a  formar  parte  de  esa  asociación, 
porque  es  necesario  valerse  de  las  mismas  armas  de  los 
enemigos;  es  necesario  atraer  al  obrero  con  los  mismos 
medios  que  emplean  los  malos  para  separarlo  de  Dios 
y  hacerle  aborrecer  a  la  Iglesia;  acostumbrániiolo,  al 
mismo  tiempo,  a  desobedecer  sus  preceptos.  De  ahí  la 
necesidad  de  establecer  esa  especie  de  asociación  de 
socorros  mutuos,  para  auxiliar  a  la  clase  menesterosa 
en  sus  necesidades  y  por  este  medio  inducirla  al  cum- 
plimiento (de  sus  principales  deberes.  Así  trabajan  las 
sectas  y  así  hemos  de  luchar  también  nosotros  y  obtener 
la  victoria  del  bien  sobre  el  mal,  de  la  verdad  sobre  el 
error,  de  la  virtud  sobre  el  vicio"  (La  Voz  de  la  Iglesia, 
Buenos  Aires,  15  de  marzo  de  1893). 

20  Sánchez  Gamarra,  Alfredo,  Vida  del  padre  Grote, 
op.  cit.  pág.  177. 

21  La  idea  de  Grote  era  la  siguiente:  "...los  Círculo» 
de  Obreros  lograron  conquistar  buena  cantidad  de 
adhesiones  de  médicos,  farmacéuticos,  abogados  e  in- 
genieros, quienes,  como  socios  protectores  o  bienechores 
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de  la  obra,  realizaban  un  apostolado  eseticialmente  cris- 
tiano. Nuestra  decisión  de  abrir  las  puertas,  no  sólo 
a  los  obreros  manuales  sino  también  a  los  intelectuales, 
además  de  resultar  modernísima,  nos  daba  la  doble 
ventaja  de  adoctrinar  en  la  solución  cristiana  de  la 
cuestión  social  a  esos  elementos  dirigentes  y  enriquecer 
a  la  masa  obrera  con  las  iniciativas  y  la  gestión  com- 
petente e  ilustrada  de  los  intelectuales.  En  todas  las 
comisiones  directivas  de  los  Círculos  traté  siempre 
de  incluir  nombres  de  personas  capacitadas  por  su 
formación  intelectuad  para  favorecer  así  el  más  com- 
petente desarrollo  de  su  vida.  Esa  era,  a  mi  ver,  labor 
de  genuina  democracia"  (Sánchez  Gamar.ra,  op.  cit. 
pág.  193/4).  En  una  de  las  sesiones  del  Segundo 
Congreso  Católico  Nacional,  el  padre  Grote  expuso 
con  mayor  amplitud  las  reizones  que  lo  guiaron  a 
organizar  con  este  sentido  los  Círculos  de  Obreros,  evi- 
tando intencionalmente,  constituir  gremios. 

22  Todas  las  obras  dedicadas  a  historiar  el  pasado 
sindical  argentino  han  sido  escritas  desde  diversos 
ángulos  ideológicos,  y  ninguna  se  preocupa  de  indagar 
la  contribución  de  los  católicos  y  de  valorar  esa  con- 
tribución ¡dentro  del  proceso  general  de  evolución  del 
sindicalismo  argentino.  Las  únicas  obras  que  conocemos 
desde  el  punto  de  vista  católico,  aunque  muy  reduci- 
das, son:  "Acción  social  católica  obrera",  de  Elias 
Niklison,  Imp.  Kosmos,  Buenos  Aires,  1920;  Ensayos 
sindicales  de  inspiración  católica  en  la  República  Ar- 
gentina, de  José  Pagés,  Edit.  Difusión,  Buenos  Aires, 
1945;  Apuntes  de  Sociología,  de  Carlos  Conci,  Esc 
Tipográfica  Salesiana,  Buenos  Aires,  1945.  Nosotros 
nos  hallamos  actualmente  trabajando  en  una  obra  refe- 
rente a  este  tema. 

23  Sánchez  Gamarra,  A.,  op.  cit.  pág.  1&4. 
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24  Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado  de  Buenos 
Aires,  l.  XVIII,  pág.  787  y  sig. 

25  La  Verdad,  Rosario,  N»  13,  octubre  de  1920,  Car- 
ta al  idoctor  Elias  Luque. 

26  Furlong  S.J.,  Guillermo,  op.  cit.  N»  II,  pág.  234; 
nuestro  trabajo  Hombres  de  la  Academia  del  Plata,  Re- 
vista Estudios,  diciembre  de  1961. 

27  Su  Santidad  León  XIII  con  fecha  18  de  enero  de 
1901  había  publicado  la  Encíclica  Graves  de  Communi 
(Carta  Encíclica  acerca  de  la  Democracia  Cristiana) 
en  la  que  se  proponía  (definir  la  verdadera  noción  y  al- 
cance de  la  democracia  cristiana  frente  a  las  distintas 
denominaciones  que  se  asignaban  a  la  labor  social  de 
los  católicos.  El  Pontífice  expresaba  que,  "agitándose 
esta  cuestión  con  demasiada  frecuencia  y  acritud,  de- 
ber nuestro  es  imponer  límites  a  la  controversia,  defi- 
niendo qué  deben  sentir  los  católicos  en  este  particu- 
lar", y  definía:  "No  sea,  empero,  lícito  referir  a  la 
política  el  nombre  Ide  democracia  cristiana;  pues,  aun- 
que Democracia,  según  su  significado  y  uso  de  los  filó- 
sofos, denota  régimen  popular,  sin  embargo  en  la  pre- 
sente materia  debe  entenderse  de  modo  que,  dejado 
todo  concepto  político,  únicamente  signifique  la  mis- 
ma acción  social  benéfica-cristiana  en  favor  Idel  pueblo" 
(Encíclica  de  León  XIII.  Pub.  de  la  A.C.A.,  Buenos 
Aires,  1934,  pág.  443  y  sig.).  Para  seguir  la  futura 
proyección  política  que  se  derivó  de  esa  tarea  de  ayuda 
social  en  favor  de  los  obreros,  véase  La  Iglesia  Católica 
y  la  Democracia  Cristiana,  de  Luigi  Sturzo,  Del  Atlán- 
tico, Buenos  Aires,  1956. 

28  Grote  partió,  casualmente,  para  Roma,  inmedia- 
tamente después  kle  publicarse  la  Encíclica  Graves  de 
Communi,  y  allí  pudo  conocer  de  cerca  la  obra  de  los 
católicos  italianos  que,  con  el  profesor  Toniolo  a  la 
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cabeza,  iniciaron  el  movimiento  europeo  de  los  demó- 
cratas cristianos.  Era,  precisamente  la  Democracia  Cris- 
tiana, la  nueva  corriente  que  vivificaba  por  entonces 
las  viejas  formas  de  acción  obrera  mutualista.  Contaba 
con  círculos  y  ligas  orientadas  a  estudiar  los  problemas 
sociales  con  criterio  realista  y  por  lo  demás  poseía  un 
programa  social  y  económico  completo.  Es  significativo 
señalar  que  igual  proceso  se  operó  e  nuestro  país  con 
la  aparición  kie  la  Liga  Democrática  Cristiana. 

29  El  Pbro.  Andrés  Pont  Llodrá,  clérigo  español, 
llegó  a  nuestro  país  a  mediados  de  1903  y  poco  des- 
pués se  vinculó  a  los  demócratas  cristianos,  a  los  cua- 
les consagró  sus  energías  durante  su  estadía  en  el  país. 
Fué  un  profundo  conocedor  de  la  economía  política, 
la  cual  había  estudiado,  juntamente  con  lo  sociología, 
en  Francia,  Bélgica  y  Alemania.  En  1906  fué  ganador 
de  un  concurso  nacional  organizado  por  el  "Centro 
Jurídico",  con  su  trabajo  "La  solidaridad  profesional 
en  las  huelgas".  Dejó  numerosos  trabajos  sobre  su 
especialidad  dispersos  en  numerosas  publicaciones,  to- 
dos impregnados  de  profundos  conocimientos,  en  espe- 
cial, Ide  la  legislación  social  europea.  En  1907  empren- 
dió su  regreso  a  Europa. 

30  Pagés,  José,  Origen  y  desarrollo  de  las  ideas  de- 
mócratas cristianas  en  nuestro  país,  Buenos  Aires,  1956. 

31  Vistas  del  Asesor  Eclesiástico.  Auto  del  Excmo. 
señor  Arzobispo  de  Buenos  Aires  sobre  la  Agrupación 
denominada  Unión  Democrática  Cristiana,  Buenos  Ai- 
res, 1919. 

32  El  primer  Directorio  estaba  compuesto  de  la  si- 
guiente manera:  presidente,  doctor  Emilio  Lamarca; 
vice  1',  doctor  Juan  M.  Garro;  vice  2',  doctor  Santiago 
O'Farrel.  Vocales:  Mons.  Luis  Duprat,  Miguel  de  An- 
drea, doctores  Apolinario  Casabal,  Bernardino  Bilbao, 


135 


Angel  S.  Pizarro,  Héctor  Lafaille,  Bartolomé  Cardo60, 
Enrique  Prack,  Alejanidxo  Calvo,  Mario  Gorostaizu, 
Félix  Ortiz  San  Pelayo,  Miguel  Kenny,  Santiago  Bowen, 
Ing.  Alejandro  Bunge;  tesorero,  doctor  Nicanor  G.  de 
Nevares;  secretario  general,  Pbro.  Gustavo  J.  Franceschi. 

33  La  Liga  Social  Argentina  "no  es,  pues,  una  aso- 
ciación religiosa  que  se  arrogue  atribuciones  eclesiás- 
ticas, si  bien  defiende  los  fundamentos  de  la  moral 
y  de  la  fe;  porque  no  puede  admitir  el  Estado  ateo 
tdel  colectivismo,  ni  la  moral  anárquica  que  rechaza 
toda  sanción  divina  para  herir  de  muerte  al  libre  albe- 
diío  y  minar  la  familia,  la  propiedad  y  las  bases  mis- 
mas sobre  que  reposa  nuestro  régimen  constitucional. 
Tampoco  es  una  institución  de  caridad,  por  las  razones 
aducidas  en  el  parágrafo  que  precéie.  Y  por  fin  no 
constituye  una  agrupación  política :  su  instrucción  se 
limita  simplemente  a  formar,  a  educar  ciudadanos  cons- 
cientes, cumplidores  de  sus  deberes  sociales  y  civiles, 
y  a  inculcarles  el  legítimo  ejercicio  de  sus  derechos 
prescindiendo  de  toda  tendencia  de  política  militante 
y,  jamás  permitiendo  se  la  afilie  a  ningún  partido,  por- 
que tanto  valdría  suicidarse.  La  Liga  es  una  insti- 
tución de  carácter  general  y  de  organización  estricta- 
mente personal.  (...)  Quiere  la  acción  inmediata  per- 
sonal y  la  influencia  de  la  palabra  oral  y  escrita  en 
todas  sus  formas.  Por  humilde  que  sean  sus  comien- 
zos, como  lo  fueron  los  de  nuestro  modelo  germánico, 
su  gran  propósito  es  llegar  a  ser  con  el  tiempo,  la 
gran  escuela  libre  y  general  de  educación  progresiva, 
social  y  apologética  de  los  católicos  argentinos"  (La- 
marca,  Emilio,  La  Liga  Social  Argentina,  en  Ideas 
Sociales  del  doctor...,  U.P.C.A.,  Buenos  Aires,  1922, 
pág.  634). 

34  Franceschi,  Gustavo  J.,  Prólogo  a  Ideas  Sociales 
del  doctor...,  op.  cit.  pág.  6. 
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25  Semana  Social,  Buenos  Aires,  10  de  noviembre  de 
1912  y  julio  13  de  1919. 

•6  No  nos  extendemos  en  éste  como  en  otros  puntos 
de  esta  segunda  parte,  ya  que  nos  atenemos  a  lo  ex- 
presado al  final  de  la  nota  N'  22.  Pueden  consultarse, 
para  este  punto,  las  siguientes  obras:  Juan  F.  Caffe- 
rata.  Labor  Parlamentaria,  Imp.  H.  C.  Dip.,  Buenos 
Aires,  1928;  Memorial  sobre  la  legislación  obrera,  pre- 
sentado a  la  H.  C.  !de  Diputados  de  la  Nación.  Círcu- 
los de  Obreros,  mayo  de  1919. 

3''  Firmaban  la  invitación,  entre  otros,  los  doctores 
Bernardino  Bilbao,  Apolinario  Casabal,  Nicanor  G.  de 
Nevares,  Alejandro  Calvo,  Antonio  Marcenaro,  Angel 
Capurro,  Zelaya  Pellicer  y  el  señor  Juan  C.  Vignati. 
Los  últimos  cuatro  eran  miembros  de  la  Liga  Democrá- 
tica Cristiana.  (La  Vo<z  de  la  Iglesia,  Buenos  Aires,  20 
agosto  de  1902). 

38  La  Voz  de  la  Iglesia,  Buenos  Aires,  28  lie  octubre 
de  1902. 

39  El  primer  Manifiesto,  firmado  por  su  presidente 
provisorio,  expresaba :  "Cualquier  programa  que  adop- 
tase sería  análogo  a  tantos  otros  hermosísimos  que  los 
partidos  han  lanzado  y  que  las  vicisitudes  de  la  lucha 
suelen  relegar  al  olvido.  Todos  son  iguales,  toldos  bla- 
sonan los  mismos  principios  y  este  pensamiento  cons- 
tituye una  gran  ventaja  para  la  actualización  de  la 
Unión  Patriótica  que,  sin  ambiciones  personales  y  sin 
necesidad  de  levantar  candidatos  propios  puede  formar 
sus  listas  haciendo  prudente  selección  entre  los  hom- 
bres prestigialdos  por  los  otros  partidos  antagónicos 
entre  sí:  recomendar  a  sus  afiliados  una  lista,  íntegra 
o  incompleta,  pero  compuesta  exclusivamente  de  per- 
sonas dignas  de  la  confianza  popular  y  obtener  el  triun- 
fo por  el  hecho  muy  probable  de  presentar  un  número 
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de  sufragantes  superior  a  la  diferencia  entre  los  distia- 
tos  partidos  en  lucha.  Adoptamos  la  banHera  y  por 
programa,  la  Constitución  Nacional,  aspirando  a  que 
sus  garantías  se  hagan  efectivas  y  que  sus  programas 
se  cumplan  especialmente  en  favor  de  los  que  más  ne- 
cesitan..  ." 

Junta  Ejecutiva:  presidente,  Joaquín  M.  Cullea; 
vice  1',  Bernardino  Bilbao;  vice  2',  Eduardo  Zena- 
ville;  secretario,  Isaac  R.  Pearson  y  Mario  Goroslarzu; 
tesorero,  Alejandro  Calvo  y  doctor  Dámaso  Salvatierra; 
vocales:  Miguel  Molina,  Luis  Goenaga,  Pacífico  Pau- 
lucci,  Apolinario  Casabak,  Guillermo  Achával  y  Joeé 
Galiano. 

41  El  doctor  O'Farrel  obtuvo  439  votos,  de  los  cuales 
260  fueron  reunidos  por  los  demócratas  cristianos.  (Ver 
La  Voz  de  la  Iglesia,  26  de  julio  de  1904).  En  base  a 
esa  experiencia,  en  el  homenaje  que  el  Círculo  de 
Obreros  de  la  Concepción  le  ofreciera  por  su  triunfo, 
el  doctor  O'Farrel  indicó  la  conveniencia  de  incluir 
en  los  Reglamentos  Ide  los  Círculos  "un  artículo  por 
el  cual  se  aconseje  o  prescriba  que  cuando  en  una 
circunscripción  se  presentan  varios  candidatos  católi- 
cos se  vote  por  cualquiera  de  ellos,  pero  cuando  se 
presente  un  solo  candidato  católico  en  frente  de  varios 
liberales,  se  vote  por  el  católico".  (La  Voz  de  la  Iglesia, 
Buenos  Aires,  22  de  agosto  de  1904). 

En  el  Congreso  de  la  U.D.C.,  de  1916,  se  aprobó 
la  siguiente  moción  referente  a  materia  política:  "1' 
La  U.D.C  desarrollará  su  acción  política  independien- 
te, salvo  circunstancias  especiales  de  presentarse  un 
partido  que  coincida  en  su  programa  con  el  suyo  gene 
ral,  pudiendo  hacer  alianzas,  que  en  todo  caso  serán 
de  carácter  transitorio.  2'  La  U.D.C.  admite  la  posi- 
bilidad de  la  lista  seleccionada  entre  las  proclamadas 
por  otras  agrupaciones  políticas,  haciendo  contraer  a 
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sus  candidatos  compromisos  escritos  en  lo  que  se  refie- 
re a  cuestiones  fundamentales  de  inmediata  realiza- 
ción. 3i'  Una  convención  especial  determinará  en  cada 
caso  si  la  U.D.C.  concurrirá  o  no  con  candidatos  pro- 
pios. Esa  Convención  podrá  proclamar  candidato  de 
la  U.D.C.  al  designado  por  otro  partido,  siempre  que 
pertenezca  a  la  U.D.C.  y  tenga  por  lo  menos  dos  años 
de  permanencia  en  sus  filas". 

■*3  La  preocupación  por  crear  una  "Federación  de 
Asociaciones  Católicas"  era  antigua,  pues  ,6us  prime- 
ros antecedentes  se  remontan  a  1884.  Ya  iniciado  este 
siglo,  en  1902,  el  Episcopado  Argentino,  en  su  carta 
Pastoral  de  ese  año  dejó  expresa  constancia  de  su 
anhelo  de  crear  una  "Federación",  y  la  reiteró  en  la 
Pastoral  de  1905,  en  los  artículos  1,  2  y  3  de  sus  Re- 
soluciones. Sin  embargo,  hasta  1919  nada  se  había  he- 
cho. La  U.P.C  no  fue  precisamente  esa  "Federación", 
ya  que  de  las  instituciones  existentes,  dos  fueron  clausu- 
radas, dos  dejadas  al  margen  y  solamente  dos  incor- 
poradas a  la  nueva  creación. 

^■^  Ussher,  Santiago  M.,  Cien  años  de  Acción  Cató- 
lica, op.  cit.  pág.  74  y  sig. 
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